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Un periódico PARA EL PUBLICO, sin compromisos con ningán partido, sin apoyo ni protección declarada ü oculta de 
nadie, sin espirita de escuela determinada Un semanario independiente, una tribuna en la que quepan todas las ideas y todas 
las opiniones en interés de los lectores, que ser in colaboradores nuestros cuando quieran enviarnos algo que al público le 
Interese. Eso es el periódico VIDA NUEVA. 

Las diferentes opiniones políticas, posiciones sociales y puntos de vista de sus redactores, son garantía de que cada cual de 
ellos podrá opinar y escribir como le parezca, y por cuenta propia. 

Venimos á propagar y defender LO NUEVO, lo que el público ansia. LO MODERNO, lo que en toda Europa es corriente y 
aquí no llega por vicio de la rutina y tiranía do la costumbre. Y con esto queda sentado que VIDA NUEVA será, no el periódico 
de H O Y sino el periódico de M A Ñ A N A . 

Los nombres de las personas que en él han de escribir semanalmente, deben convencer al público de que esta publicación 
será todo lo que se quiera y la quieran llamar, pero no será nunca reaccionaria. 

Tamayo 
ü n tablado puesto en alto, luces para simular e] 

día y la noche, telones pintados que fingen cam­
pos y ciudades, casas y palacios; hombres y muje­
res que interpretan en público lo discurrido en la 
soledad del gabinete por un ingenio, procurando 
que sus sentimientos parezcan de verdad: ésto en 
substancia es el teatro; espejo de la vida donde las 
cosas se ven de bulto. Cuanto más intensa sea la 
ilusión que causen en los ojos y en el alma, mejor 
será la comedia y más excelente autor quien Ja 
componga. Poco importa cómo la haga; unas veces 
imitando, otras creando, cualquier procedimiento 
vale, si luego en lo escrito se confunden lo imagi­
nado y lo real hasta formar uno solo; figuras ama-
rtiantadas por la fantasía, héroes arrancados á la 
historia, seres tomados de entre el vulgo, todos 
sirven con tal de que lo que sufran y gocen nos 
llegue al corazón. 

El teatro es arte distinto de los demás, y su prin­
cipal escollo consiste en que, formándose con ele­
mentos completamente reales, cae con extrema 
facilidad en lo falso; de modo que quien sepa evi­
tarlo, quien acierte á que lo imaginado pai-ezca 
positivo y la imitación.se confunda con el modelo, 
ese merecerá nombre de autor dramático, como 
Shakespeare y Moliere, Calderón y Tamayo. 

No es gran exageración colocar el último nom­
bre junto á'los tres plumeros; Yorick, puede ser 
hermano de Ótelo; la Cecilia, de Lo Positivo, y la 
Alicia, de ün drama nuevo, andan por los espacios 
de nuestra mgmoria tan vivos como la Agnés de 
La escuela de las mujeres y la Cordelia de El rey 
Léar. Nosotros no lo veremos; pero cuando la 
patriase haya, repuesto de las tristezas presentes, 
así como hoy vienen á España compañías de cómi­
cos extranjeros para que admiremos á Desdémona 
y Ofelia, irán los nuestros por tierras extrañas pa­
seando entre aplausos el pundonor indomable de 
La rica-hemhra y la amorosa locura de la reina 
Doña Juana. 

Por instinto piivilegiado, por perspicaz observa­
ción ó por ambas cosas á la vez, ha sido Tamayo 
nn creador de mujeres. Las de sus dramas retra­
tan ca^ todas las fases del aima femenina; Virgi-

• nté, la castidad que iie^a al heroismo; La rieahem-

dambre cristiana,' Adelaida, de Los hombres de 
bien, la desordenada violencia del orgullo; Cecilia, 
de Lo Positivo, la fiialdad del egoísmo vencido por 
la cordura; Clara, de La bola de nieve, la ciega ve­
hemencia de los celos; Alicia, de Un drama nuevo, 
lá pasión que puede ser culpable sin hacerse abo­
rrecible; y Doña Juana, de Locura de amor, el 
amor sin límites, tan profundo que ni con la 
muerte del amado se acaba, tan soberano que 
hasta se sobrepone á la razan y la turba pai'a que 
jamás el olvido pueda enseñorearse de ella. 

En lodos estos tipos, unos inflexibles y de una 
sola pieza, otros vacilantes y complejos, se cumple 
aqpella fusión afortunada donde se compenetra lo 
que por intuición se adivina y lo que de la realidad 
se estudia: en cada uno de ellos está lo verdadero 
al lado de lo verosímil; lo visto junto á lo presen­
tido: son dos veces mujeres, primero por su índole 
y luego por el amor que inspiraron al poeta; el 
cual no fué nunca para ellas acusador y pocas ve­
ces juez severo, sino casi siempre amante: como 
esos pintores, enamorados á lo artista, que aun 
haciendo parecido el retrato halagan ai original. 
Quizá esta alta idea que de la mujer tenía y este 
amoroso respeto con que la trataba distinga á Ta­
mayo de los dramáticos de nuesti-o siglo de oro á 
quienes en otras cosas tanto se parece: porque es 
indudable que aquellos grandes poetas estaban 
demasiado poseídos del misticismo que mira-
baba con recelo á la mujer, considerándola como 
origen de tentación é instrumento de pecado. 
Ea nuestro teatro antiguo quien vale es el hom­
bre, consagrado al doble culto de Dios y del honor: 
ellas, por regla general, no tienen más misión, las 
vulgares, que disputarse á los amantes, y las esco­
gidas que servir de piedra de toque donde se prue­
ban aquellos sentimientos. Lope, Moreto y Tirso, 
«on más ó menos profundidad, con más ó menos 
giacejo, parecen recordar las palabras de Fray 
Luís de Granada: »las mujeres roban el corazón 
del sabio» y «cuanto hay en ellas es lazo». 

Por el contrario, en el teatro de Tamayo resal­
tan sus virtudes casi como atributos: toma de su 
naturaleza lo mejor: sus mujei-es son enamoradas 
constantes, castas, pudorosas, fuertes: cuando ye­
rran es por amor, desfalleciendo el corazón á des­
pecho de la voluntad. 

Al retratar á los hombrea fué menos poeta y 
más filósofo: en ellos puso la inconstancia, el 
egoísmo, la hipocresía y la envidia. 

Pero no basta que en el teatro la mujer deleite 
por su belleza moral y el hombre sirva de ejemplo 
por sus viitudes ó sus malas pasiones; hace faita 
que sus actos sean verosímiles, l̂ os afectos huma-
jios nacen y se modifican en la vida sin que haya 
á veces cosa que lo justifique: en las tablas lodo 
ha de parecer razonado aunque no sea racional. 
Tal es la injusta pero acaso necesaria exigencia 
que hacen al autor dramático el público y ia crí­
tica. Aunque la lógica escasee en el mundo, la 
quieren en la escena; cuando falta, lo patético hace 
reir, lo cómico pone de nial humor; y esto sólo lo 
evita el autor que sabe planear bien. 

Tamayo lo hizo con extraordinaria maestría: los 
pUnes de sus comedias son clarísimos. í^inta los 
caracteres, expone el caso en que intervienen^ 
hace que se porte cada cual como quien es y con­
forme á la influencia del.prójinio, y los hechos se 
suceden formando un todo donde lo que antecede 

prepara y explica lo que sigue para que, suceda lo 
que quiera, nada sea tenido por absurdo. 

El mundo nos tiene acostumbrados á que un im­
pulso irresistible, la violencia de un temperamen­
to, lo anómalo de una situación, determinen pa­
siones y actos. Esto no se tolera en el teatro: la 
perdición moral de Adelaida, en Los hombres de 
bien, ha de venir por sus pasos contados; la envi­
dia de Yorick, en Un drama nuevo , se ha de des­
arrollar lentamente. 

En determinar, justificándolo de antemano, el 
influjo que unos personajes ejercen sobre otros, 
poquísimos autores han igualado á Tamayo. En 
La bola dé nieve hay quien por celos llega, me­
diante una gradación habilísima, desdelas bur­
las que hacen reir hasta la excitación al crimen: 
en Lances de honor hay otra mujer tan'poderosa-
njente cristiana que, anteponiendo sin contrade­
cirse la doctrina á la sangi-e, deja de parecer ma­
dre por aproximarse á santa; y en Un dramanuevo 
lo casual, elemento de tan difícil manejo que debe 
quedar proscripto en el teatro, está empleado con 
tal habilidad, que parece en cierto modo conse­
cuencia de las primeras situaciones. 

Cuando Tamayo infunde un sentimiento ó una 
pasión en el corazón de un personaje lo hace con 
tal energía, que sus rasgos individuales de hombre 
ó mujer, sus cualidades buenas ó malas, adquie­
ren con frecuencia, por ciertos rasgos sintéticos, el 
alcance propio de esas grandes figuras que perso­
nifican un estado de ánimo: así, aquel Don Fabián 
de Lances de honor, que al verse ultrajado, excla­
ma: «ni por Dios sufro yo un bofetón», es el tipo 
del caballei-o profundamente religioso, devoto, 
hasta fanático, que olvida y atrepella el precepto 
divino cuando se siente herido en lo humano. 

En lo que se refiere á la forma, Tamayo ha sido 
un escrupuloso conservador del idioma: á seme­
janza de todos los que lo conocen en sus funda­
mentos, se preocupaba principalmente de la co­
rrección y pureza: la espontaneidad y frescura que 
hubiera admirado en otros, le habría en sí pare­
cido intolerable desaliño. No convendría generali­
zar aquel rigor, pero bueno es que algunos litera­
tos lo defiendan y practiquen, pues la lengua 
castellana es tesoro más difícil de guardar que de 
acrecer. 

timada tal vez la mis.rna mano que la crió, porque 
tan lasciva cultura no podía dejar de producir es­
pinas. 

No sucede así al cor^l nacido entre los ti'abajos, 
que tales son las aguas, y combatido de las olas 
y tempestades; porque en ellas hace más robusta 
su hermosura, la cual, endurecida después con el 
viento, queda á pruebl de los elementos para ilus­
tres y preciosos usos (tel hombre. 

Tales efectos, contrarios entre sí, nacen del naci­
miento y crecimiento dé este ái-bol y de aquella flor, 
por lo mórbido ó duro en que se criaron, y tales 
se ven en la educación de los príncipes, los cuales, 
si se crían entre los arftiiños y las delicias, que ni 
los visite el sol ni el x'lento, ni sientan otra aura 
que la de los perfumes, salen achacosos é inútiles 
para el gobierno, como al contrario, robusto y 
hábil quien se entregad las fatigas y trabajos. 

Con éstos, so alarg^'ía vida; con los deleites, se 
abi-evia. Un vaso de vidrio formado á soplos, un 
soplo lo rompe. El de oro, hecho á martillo, resis­
te ^1 martillo. Quien ociosamente ha de pasear so­
bre el mundo, poco iiÍBporta que sea delicado; el 
que le ha de sustentar^sobre sus hombros, convie­
ne que los críe robustos. No ha menester la Repú­
blica un príncipe entré cristales, sino entre el pol­
vo y las armas. Por castigo da Dios á los vasallos 
un rey afeminado. 

La conveniencia ó daño de ésta ó aquella educa­
ción, se vieron en el rfy D. Juan el II de Castilla, 
y el rey D. Fernando el Católico. Aquél se crió en 
el palacio, éste en la campaña. Aquél entre damas, 
éste entre soldados. Af'uél, cuando entró á gober­
nar, le pareció que enfraba en un golfo descono­
cido, y desamparando.el timón, le entregó á sus 
favoritos; éste no se halló nuevo, antes en un 
reino ajeno, se supo gobernar y hacer obedecer. 
Aquél fué despreciada! ^^'^ respetado. Aquél des­
truyó su reino, éste lofantó una Monarquía. Con­
siderando esto el r e y ^ . Feriando el áanto, crió 
entre las armas á suíhijos D.. Alfonso y D. Fer­
nando. ¿Quién hizo grande'al emperador Car­
los V, sino sus contifüas peregrinaciones y fa­
tigas?. 

S A A f E D R A FAJARDO. 

j i i i I . . . I -

DOÑA ISA&EL. 
D. R A M O N 

Y D. EMILIO 

—... Oiga usted, maestro D. Ramón—pregunta­
mos ayer al ilusti'je, al inmortal poeta Campoamor. 

—¿Una i)otí)ra?—reSpondió explorando nuestras 
Cuando los personajes de Tamayo hablan por alevosas intenLCÍone§,Jui> «u mirada penetrante y 

cuenta" propja, en esosmooientos en quj^r'íi ^^^V-^'ítia 

lable caso en que el poeta acierta á ser otro y á s í ' 
mismo no logra contenerse. Su prosa es castiza, 
llena de nobleza, y acaso poco natural; parecida al 
aspecto de esos grandes señores que, temiendocaer 
en la vulgaridad, se exponen á tocar en la altivez. 

Su versificación es más fácil y galana: diríase 
que era dominado por la prosa y se hacía dueño 
de la rima. , 

¿Era profundamente reaccionario, como afirman 
algunos? No me atreveré á negarlo. En la conver­
sación lo parecía; en sus obras sólo lo revela por 
cierto exceso de celo religioso, donde llega hasta 
la confusión de la idea artística con el sentido mo­
ral. No ignoraba, sin embargo, que ideas perver­
sas y pensamientos impíos pueden revestir forma 
bellísima. 

En sus dramas hay arranques que permiten 
asegurai'lo, pues los dejó escrit'"^' sabiendas, 
aunque luego, sobreponiéndose el creyente al ar­
tista, pretendía desvirtuarlos echando agua ben­
dita sobre aquellas que se le antojaban flores del 
mal. Parecía poner empeño en probar que la be­
lleza moral es soberana, exclusiva, sin recordar 
que lo bello, como Luzbel, puede ser malo. Mas 
esto no ha mermado en nada su mérito ni su glo­
ria. Ciega adoración á lo pasado, confiada esperan­
za en lo porvenir, mansedumbre ante la desgracia, 
protesta contra el dolor, todo cabe en el arte, des­
de el éxtasis del vidente hasta la blasfemia del re­
probo, como caben todos los amoi'es en el corazón 
del hombre, desde el de los sentidos, que sacián­
dose se hastían, hasta el culto de la madre, que no 
se extingue jamás. 

Hacía muchos años que Tamayo estaba alejado 
de lo que más amaba, el teati'o: tristeza grande, 
indudablemente compensada con el respeto, raya­
no en veneración, que le profesaban aún los par­
ciales de las tendencias más opuestas á las suyas. 
Ha saboreado en vida la dulzui-a de saber que se 
le consideraba como una de las pocas personalida­
des literai-ias indiscutibles de su tiempo. Antes de 
morir se le bahía hecho justicia; y hoy, vuelto ya 
su cuerpo á ia tierra de donde procedía, le consa-
gi-an con igual fervor su oración el creyente y 
quien carece de fe, un pensamiento de piedad, 
poi'que ha contribuido con sus obras á que amemos 
el bien y la belleza. Cuando se piensa en muertos 
así, todo es orar. 

JACINTO OCTAVIO PICÓN. 

.;,.-.- * »„.„„ ..« K - n-í- Batir A le 

de unos cuantos desocupados, iba á levantar la for­
midable cabeza la hidra de la revolución; hoy se 
pide la paz por temor á la susodicha hidra. Enton­
ces y ahora la defensa de nuestro territorio y nues-
ti-o decoro eran y son mirados como cosas secun­
darias. 

* • « 
¡Nuestro territorio! Fuera de los límites de la 

península, «apenas si hay una almena que poda­
mos decir que es nuestra.» Cuba la damos por 
perdida, Puerto-Rico está amenazado, Filipinas es 
de Aguinaldo... Nos quedan los presidios de Áfri­
ca. ¡Qué símbolo! 

¡Y el honor nacional!... Hemos convenido ya en 
que el honor nacional es una cursería, propia de 
pueblos atrasados y semi-salvajes. A la luz de esta 
filosefía novísima, lo mejor que hay que hacer es 
quemar el libro de nuestra historia. Palafox con­
testando á la proposición de «Paz y pan», con el 
grito de «Guerra y cuchillo»; Alvarez señalando 
á los defensores de Gerona por toda retirada el 
cementerio, los chisperos de Madrid, los solda­
dos de Bailen, los vencedores de Talavera, las 
guerrillas de Mina y el Empecinado, las tiopas de 
Arapiles, ¿qué fueron si no una muchedumbre.de 
insensatos? Otro gallo les habría cantado si en 
vez de defender palmo á palmo el suelo de la 
patria, y de sembrar con sus huesos los campos 
españoles, y de empapar con sangre los riscos de 
nuestras libres montañas, se hubieran apresurado 
á pedir la paz al invasor. 

No habrían llorado entonces las madres, no se 
habría interrumpido el trabajo en los talleres, no 
se habrían arruinado los ricos y suf"ido hambre 
los hombres, ni nosotros, nietos de aquellos in­
sensatos defensores de esta desventurada tieri-a 
española, sentiríamos_el rubor del oprobio en las 
mejillas, al comparar lo que somos con lo quo 
fuimos... Todos ellos, hubieran vivido felices y 
orondos, sin más contrariedad que la de besar las 
botas délos soldados de Napeleón ola de aguantar 
de cuando eu cuando algim amistoso puntapié por 
el estilo del que nos disponemos á recibir del za-
patungo herrado del tío Sam. 

» « « 
Ahora somos prácticos. ¿El honor?... Valiente 

tontería. Pidamos la paz con las manos bien re­
pletas; hagamos salir á nuestros soldados de tierras 
que conquistaron nuestros antepasados y regaron 
con sangre las generaciones de cuatro siglos; pida­
mos auxilio á los barcos extranjeros para que 
sus capitanes, por caridad libren á nuestros com­
patriotas del furor de los tagalos; busquemos al 
Papa, para que como su tocayo San León, amanse 
la furia del Atila yanquee; y si alguno nos habla 
de vergüenza nacional cpntestemos como la maja 
del saínete clásico: 

LETRAS 
^pasadas de moda 

, Con la asistencia de una mano delicada, solícita 
en los regalos del riego, y en los reparos de las 
ofensas del sol y del viento, crece la rosa, y suelto 
el nudo del botón extiende por el aire la pompa 
de sus hojas. Hermosa flor, reina de las demás; 
pero solamente lisonja de los ojos, y tan achacosa, 
que peligra en su delicadez. 

El mismo sol que la vio nacer, la ve morir, sin 
más fruto que la ostentación de su belleza, dejan­
do burlada la fatiga de muchos meses, y aun las-

nlieíanrcólica duííára.V-Estoy yo bueno para Doío-
ras. ¡Si fuera para dolores!—añadió tristemente. 

— Ŝe trata, D. Ramón, de molestarle con un atre­
vimiento reporteril. 

Según habrá usted leído, Castelar en cierta inter­
view que tuvo el otro dfei con un periodista alican­
tino, desmintió rotundamente la página del libro 
escrito por Muñiz acerca déla Revolución de 1868, 
que reprodujo VIDA NUEVA en su primer número, y 
se refería á la intervención de la reina Isabel en la 
salvación del eminente tribuno, cuando los suce­
sos del 22 de Junio de 1866. Seg ün refiere Muñiz, 
usted, D. Ramón, interriuo en la cosa é intervino 
también doiía Carolina Coronado... 

—Efectivamente—respondió D. Ramón,—Caste­
lar estaba oculto en casa de doña Carolina Coro­
nado, y yo, por encargo de doña Isabel, saqué á 
Castelar de allí y le conduje ' jna Embajada... 
Emilio estaba condenado á ¡garrote vill 

—De modo que el bocho es exacto. 
-^Exactísimo. Por mi parte, con mi palabra res­

pondo, palabra leal de poeta. En cuanto á doña 
Carolina Garonado—desgraciadamente para la li­
teratura española—no puede volver á este mundo 
vil y confirmar mis palabras. En cuanto á Cas-
telar... 

D. Ramón se sonrió como en sus mejores tiem­
pos. Y nosotros nos despedimos diciéndole: 

—D. Ramón, mil gracias por la interview y 
por... la Dolara. 

—¿Qué Doloraf 
— Esa sonrisa de usted... 
—¡Hombre! ¡Hombre! ¡Bueno estoy yo para 

Dolaras!... 

La vergüenza 
nacional 

Los partidos gobernantes y sus órganos en la 
prensa, se han quitado ya la máscara belicosa y 
no sólo no se recatan de pedir la paz sino que por 
ella claman «con voz de dolor y canto de gemido.» 
¡Oh con que patética elocuencia nos hablan de las 
angustias de las madrea, de la orfandad de los 
hijos, de los talleres desiertos, del trabajador sin 
pan, de los asolamientos y estragos que forman el 
bárbaro cortejo de la guerra. Tanta sensibilidad 
haría llorar hasta las piedras, si no estuviese en 
grotesca contradición con las gallardías de hace 
dos meses. 

¿Quién no recuei-da el entusiasmo guerrero 
del gran Aguilei-a, cuando el ti-en que se llevaba 
á Voodford, salió silbando, quizá significativa­
mente, de la esta'íión del Norte? ¿Quién, si tuvo la 
dicha de contemplarlo, ha podido observar la gen­
til actitud del Gobernador en Madrid, manejando 
á. guisa de muleta una bandera de percalina nacio­
nal en el escenario del teatro de la Zarzuela? Y 
donde dejaremos las enérgicas frases ¡del Sr. Sa-
gasta, las declaraciones del Sr. Correa y las patrió­
ticas manifestaciones del Senado y del Congreso. 

Dos meses han pasado y las lanzas se han vuelto 
cañas. En rigor los alardes de ayer, tenían el 
mismo origen que tienen las tendencias pacificas 
de hoy. Se declaró la guerra por miedo; se busca 
hoy la paz por miedo. Creyóse que si se resistía á 
la corriente popular que pedía la guerra por boca 

tala á ios carrillos ae la cara, 
que con pasar la mano, ¡agur, amigo! 
se queda una persona descansada. 

Y si por acaso, á pesar del consejo sainetesco 
sentimos que ia indignación nos rebosa eu el pe­
cho al ver perdidos los restos gloriosos de nuestra 
grandeza, contentémonos en llorar como hembras 
ya que no hemos sabido defenderlos como hombres. 

ZEDA. 

Venga el diluvio 
(Á EDSEBIO BLASCO, FABLO IGLESIAS T MANÉ T FLAQUGR.) 

Siga la guerra que encendió la odiada 
y odiosa turba que en España impera, 
tíiga el desastre y el expolio fuera, 
y dentro siga la voraz manada. 

Ya vendrá, ya vendrá la ola irritada 
cuyo poder que mata, regenera. 
Su redención, la patria, sólo espera 
del justo golpe de su recia espada. 

Dejad, dejad que la tormenta pase, 
no pidáis paz hasta que el agua arrase 
la altiva cumbre donde el mal se asoma. 

Cuando ni rastro de impureza quede, 
del arca salvadora salir puede 
13or el ramo de oliva, la paloma! 

J. J U R A D O DE LA PARRA. 

Oclio hombres nuevos 
Se dice si habrá ciisis ó no la habrá. Es igual, 

tras este Gobierno vendrá otro, sobre poco más ó 
menos, lo mismo. Hace treinta años que el poder 
es un monopolio del Estado, como el tabaco ó las 
cerillas. 

Ya sabemos que no hemos de salir de los mis­
mos nombres y apellidos de siempre. Sucede como 
en las revistas de salones ó en las listas de los que 
van al primer turno del Real. Las mismas duque­
sas, los mismos condes, los mismos banqueros. 
Jamás se nombra al modesto abonado que paga lo 
mismo que ellos, como jamás se nombra en las 
ci'isis á ningún hombre de los mil que viven obs­
curecidos, eclipsados, achicados por los caciques 
del poder. 

La gran prueba de talento que daría la corona 
en la primera crisis y en las gi'aves circunstancias 
actuales, sería nombrar ocho ministros y ocho 
subsecretarios nuevos; nuevos directores, nuevos 
generales, nuevos hombies públicos, que ya los 
encontraría buscándolos bien. Pues qué, ¿no hay 
en Madrid, no hay en España más que los de 
siempre? ¿Siempre se ha de consultará los mismo.'i? 
¿Y en el estado del país no hay que acudir á quieu 
tenga nuevas iniciativas? 

Aquel artículo de D. Eusebio Blasco en el Heral­
do proponiendo un Gobierno verdaderamente na­
cional, no tenía más que un defecto, el de incluir 
á los carlistas en la combinación, porque con esos 
no se puede ir á ninguna parte; pero los republi­
canos conservadores, castelarinos ayer y hoy libres 
de su voluntad, cabrían muy bien, así como repre­
sentantes de todas las demás opiniones. Pero gente 
novísima, apellidos que no estén usados, manosea­
dos y gastados, y €on hombres nuevos que los 
lleven y sean capaces de arrostrar responsabilida­

des. La paz honrosa ó el fin de tanta desventura, 
lio los puede resolver un partido solo. La respon­
sabilidad debe ser de todos, como represeulautes 
de la nación, y no son los hombres que vienen 
viviendo al día y para ellos solos hace tantos años, 
los que han de salvar la situación. Esto es lo evi­
dente y lo patriótico, y no tiene duda. 

¡jEI general 

los JesuítasU 
Disentimos en absoluto de las ideas que re­

presenta en política el Sr. Romero Robledo, 
pero las revelaciones que hizo el jueves ^n el 
Parlamento le convierten esta semana en cola­
borador nuestro. Sepa el país, sepa la Europa 
moderna, qué hombre político nos espera, ó 
mejor dicho, nos amenaza. 

Dijo el Sr. Romero Robledo: 
«Envió el general Polavieja persona autorizada 

para tratar con el cabecilla Aguinaldo: esto se 
halla escrito. 

El superior de los jesuítas en Filipinas fué el 
comisionado, y escribió á Emilio Aguinaldo. 

Así aparece en un periódico que se publica para 
repartirlo entre los individuos de la Compañía de 
Jesús. 

El Sr. Romero Robledo díó lectura á dicho pe­
riódico, en el que consta que la intervención fué 
solicitada por el general I^olavieja, quien solicitó 
de los jesuítas trataran de pactar con los rebeldes 
tagalos. 

Aguinaldo recibió á estos emisarios de paz, y 
después de una carta del superior de los jesuítas 
y otra del Sr. Comenge. Es decir, que el cabecilla 
trataba la cuestión de potencia á potencia.» 

Es decir, que los jesuítas están ú las puer­
tas del poder, que el general cristiano, aquel 
á quien salieron á recibir curas y frailes, es el 
que segiln dicen, ha de gobernar, con prefe­
rencia á los Weyle r , Martínez Campos, López 
Domínguez, Correa, Borrero, Lachambre, etc., 
representantes del ejército espaiiol ¡que es un 
ejército liberal sobre todos los del mundo! 

¡Y aquella Zaragoza liberalísima se vuelve 
loca ante este genei'al de la Compañía de Jesús! 

¡Que corra esta nota, que corra por toda 
España, porque es muy urgentel 

• ' ~~. 

¡Mueca Doo QaüQtel 
Con tanta razón, como Carlyle de la obra de 

Shakespeare y el imperio de la India, debemos 
decir que el Quijote vale para España más que su 
moribundo imperio colonial. A la luz del Quijote 
debemos ver nuestra historia. 

El pobre hidalgo manchego, una vez perdido el 
seso por la lectura de los libros de caballería, 
echóse por esos campos á deshacer lo que se le an­
tojaba tuertos y á conquistar imperios. Y no por 
culpa suya, sino de su caballo, solía verse tendido 
en tierra cuando menos lo esperaba, por culpa de 
aquel rocín al que dejaba tomar camino á su ta­
lante, creyendo que en esto consistía la fuerza de 
las aventuras. Tam.poco por culpa suya, sino por 
la de los Gobiernos que le llevan á su capricho, se 
ha visto más de una vez tendido el pueblo español 
y á merced de mozos de muías que le molieran á 
su sabor i-.s costillas. El pobre caballei-o y el pobre 
pueblo saben por lo menos consolarse y no es poco 
ésto. 

Cuando el caballero de la Blanca Luna venció á 
Don Quijote y sin hacei-le caso á aquello de «quí­
tame la vida, pues me has quitado la honra», le 
mandó se volviese á su lugar á descansar un año, 
tomó nuestro hidalgo camino de su aldea, dispues­
to á cumplir lo que le fué mandado. Mas no bien 
llegó á su hogar, cogióle una caleutura que le 
costó la vida. Y entonces, al despertar curado tras 
un buen sueño de seis horas, bendijo al poderoso 
Dios, cuyas misericordias uo tienen límite, «ni las 
abrevian ni impiden los pecados de los hombres.» 
Sintiéndose á punto de muerte quiso hacerla de 
tal modo que diese á entender que no había sido 
su vida tan mal que dejase renombre de loco. 
«Dadme albricias, buenos señores —dijo á sus 
amigos—que ya no soy yo Don Quijote de la Man­
cha, sino Alonso Quijano, á quien mis costumbres 
me dieron renombre de bueno.» Así murió, con 
muerte ejemplarísima, el caballero Don Quijote, el 
histórico, para renacer ante el juicio de Dios en el 
honrado hidalgo Alonso Quijano, el eterno. 

La locura es en cada cual á quien toca, trastorno 
de su cordura; según se es cuerdo vuélvese uuo 
loco, pei-o á la vez la locura saca todo el poso do 
soberbia y de vanidad humanas que en todo mar-
tal descansan. La extraña y temporal locura de 
Don Quijote, fué acaso ti-astorno de la bondad 
eterna de Alonso Quijano, pei'o fué además explo­
sión de soberbia de espíritu impositivo. Creyóse 
ministro de Dios en la tierra y brazo por quien se 
ejecutaba en ella su justicia. 

España, .la caballeresca España históiica, tiene 
como Don Quijote que renacer en el eterno hidalgo 
Alonso el Bueno, en el pueblo español, que vive 
bajo la historia, ignorándola en su mayor parto 
por su fortuna. La nación española,—la nación, 
no el pueblo—molida y quebrantada, ha de cui'ar, 
si cura, como curó su héioe, para moiir. Sí, para 
morir como nación y vivir como pueblo. 

Las naciones, en efecto, laborioso producto his­
tórico, han de moiir tarde ó temprano, y creo y 
espero y deseo, que mucho antes de lo que nos 
figuramos. Les sobrevivii-án, de un modo ó de 
otro, los pueblos, su imperecedera substancia. La 
obra mayor tal vez de la histoiia, sea crear razas 
históricas y dar á los pueblos peisonalidad dife­
renciándolos, y preparar así la integración futura 
de la universal familia humana, bajo el Padrg 
común». 

Número suelto, 10 céDtimos. 
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se una á otra las razas blanca y negra, y después ex­
terminar á las dos la raza yanki, que sueña há tiempo 
con fijar los limites meridionales de su imperio hasta 
Jamaica exclusive en el mar de las Antillas, y en el 
continente hasta el Yucatán. Y después de estas cesio­
nes y de esta paz humillante, lloremos como mujeres lo 
que no hemos sabido conservar como hombres serios y 
formales. 

Y pasadft tan dolorosa Cuaresma rol veremos á en­
tregarnos á lo flnmenco y lo bafo, y olvidaremos nues­
tros pesaresconcarriendo á las fiestas de alguno de los 
cuatrocientos circos taurinos que han surgido de los 
cuatro que habia en España el morir Fernando V I I . 

Perdóneme usted, señor de Cavia, que le haya mo­
lestado con estos desahogos patrios, que he escrito con 
pena; si de algo le pueden servir, utilícelos como guste, 
creyendo innecesario rogarle que no figure mi nombre 
para nada, pues ni hay para qué, ni mi edad y pos ción 
reqnifrer. ni necesitan inmerecida nombradla. 

L í reitera su estimación su atento amigo y seguro 
seri idor q. 1. b. s. m.— V. V. 

El padre de la prensa 
• 

¡Oh, qué generoso, qué generoso ese D. Gar­
los VII! 

Su amor á la prensa—según dijo á un periodis­
ta español que habló con él hace días en Bruselas— 
no tiene límites. 

—«Quiero á los periodistas y los respeto»—ex­
clamó. 

¡Conformes! Tanto quiere á los periodistas don 
Carlos, que aguarda con impaciencia el dichoso 
día en que los vea quemar en la Plaza Mayor de 
Madrid y les imponga el sambenito y la coroza. 

¡Que no se le escape nno! Porque uno que quiso 
escaparse, el desvenurado é inocente corresponsal 
alemán Smilh, se fué á dar cuenta al otro mundo 
del amor, del paternal cariño que D. Carlos tiene 
hacia los periodistas. 

Y la sombra del periodista Smith, bárbaramente 
fusilado en Abarzuza durante la guerra civil, se 
interpondrá entre la civilizacióu y D. Carlos mien-
ti-as haya civilización y haya barbarie. 

¡Qué amor el de D. Carlos hacia la prensa! 
¡Y qué tontería cometió Alemania cuando, po­

seída de indignación por tan bárbaro atentado, 
hubo de prohibir al hombre del Toisón que pisara 
el suelo alemán, so pena de ser tratado como un 
criminal vulgar! 

£/ derecho á la sorpresa 

Que en esta guerra vayamos resultando vencidos, no 
debe sorprender á nadie en España. 

Todo el mundo lo creía asi antes de empezar la gue­
rra. Se fué á ella por honor, y desde el presidente del 
Consejo de ministros, hasta el último periódico y el 
último ciudadano, declararon que sólo aspiraba España 
á u n a DERROTA GLORIOSA. 

El pueblo español no tiene, pues, derecho á sorpren­
derse de que nos venzan en Cavite y en Santiago de 
Cuba. Tiene derecho á sorprenderse de CÓMO NOS 
VEKCEN. 

¡Tan rápida y fácil é impunemente! ¡Contra marinos 
sin barcos y contra plazas sin cañones! 

CÉSAR N O C É M . 
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Nos complácemCLS en manifestar que el proyecto 
del Instituto á Ramón y Cajal, ha merecido el 
beneplácito de todos, y^Tlori"mlichásTai"perso^ 
ñas que desean cooperar. Deseamos que sea una 
obra verdaderamente nacional, y nos permitimos 
advertir que con sólo una peseta que diera todo 
español de buena voluntad, habría para hacer una 
obra imperecedera. 

Damos las gracias á la prensa de Madrid y de 
provincias que han llamado la atención hacia dicho 
proyecto; no esperábamos menos, convencidos 
como estamos todos de que es una gran verdad, el 
pronóstico de Renán, el hombre se emancipará por 
la ciencia, y que ésta es el único medio de romper 
con la rutina, pues no se destruye sino aquello 
que se sustituye. 

Todas las personas, corporaciones y todas las 
entidades que quieran contribuir á esta obra de 
gratitud y de regeneración, se les agradecería 
infinito lo hicieran saber en la redacción de VIDA 
NUEVA. 

EL ABURRIDO DE VENEGIA. 

Eran las cuatro de la tarde en el reloj monumental 
de la Procuraduría Veckia cuando entré en la plaza 
de San Marcos. • 

El sol de primavera, tamizado por la sutil neblina de 
las lagunas, coloreaba con suave tinte anaranjado las 
tres alas de la plaza, con sus soberbias columnatas de 
mármol, y en el fondo, cerrando como murallas de oro 
el gigantesco cuadrilátero, alzábase la basílica de San 
Marcos, dorada, afiligranada, casi aérea, cual maravi­
lloso relicario digno de ostentarse sobre el pecho de la 
esposa de Micromegas. 

La banda municipal de Venecia, una de las mejores 
del mundo, conmovía los ecos de esa plaza, jamás des­
pertados por el rodar de nn coche ni el trotar de un ca­
ballo, con la arrebatadora cabalgata de la Walkiria; la 
valiente página de Wagner, que despierta exstremeci-
mientos de asombro y entusiasmo, parecía hacer palpi­
tar con momentánea vida los cuatros corceles de bronce 
pataleantes sobre la portada de la basílica; volteaban 
en el espacio como tromba de plumas los mil palomos 
de San Marcos, arrojándose con arruUador impulso 
sobre los grupos de niños que le presentaban granos de 
trigo en sus manecitas; y por debnjo de los pórticos, 
antes las deslumbrantes joyerías y las tiendas de azu­
lados espejos, paseaba esa población cosmopolita y bi­
zarra, que la hermosura de Venecia atrae de todos los 
extremos del mundo: americanas morenas de ojos so­
ñadores y varonil andar; austríacas esculturales, ma­
cizas, con la rubia cabellera suelta como bandera de 
oro, y esbeltas inglesas ostentando bajo el hombruno 
sombrero de paja los bucles cenicientos y los ojos azu­
les, profundos y melancólicos, que parecen reflejar la 
suave y tranquila belleza de los lagos de Escocia, 

La primavera veneciana acariciaba la plaza con su 
hálito tibio, en el que se confunden la salitrosa y vivi -
ficante emanación de la laguna con los perfumes de 
los jardines del Lido. Brillaba al sol la decoración po­
licroma de la plaza; parecían arder los muros pintados 
de ese rojo obscuro que domina en toda la ciudad y los 
artistas llaman rojo veneciano, y el aspecto de la ani­
mada muchedumbre traía á la memoria los recuerdos 
gloriosos del arte en Venecia, como si al mágico con­
juro de la música de Wagner resucitasen todas las es­
plendideces fijadas en el lienzo por Ticiano, el Veronese 
y Tiépolo. 

Algunas palabras españolas que sonaron ámi espalda, 
hiciéroume volver rápidamente la cabeza. Salían indu­
dablemente de labios poco acostumbrados á pronunciar­
las; las erres se arrastraban trabajosamente, sin lograr 
despojarse de su envoltura de ges, y ]a.s jotas acababan 
por no salir después de trabajosas intentonas de eva­
sión... Eran sin duda comisionistas de comercio ó tu­

ristas que, preparando su viaje á España ejercitábanse 
en el castellano. 

Pero cuando al volver la mirada me encontré con nn 
matrimonio que marchaba lentamente, cogido del brazo, 
parándose ante los escaparates, reconocí inmediata­
mente sus rostros, muchas veces vistos en ciertos pe­
riódicos, y no pude contener una exclamación de asombro. 

Esto último requiere explicación. ¡Extráñense los 
curas belicosos, los energúmenos de seminario, los 
aventureros que sufren la nostalgia del monte y al 
abrir el periódico del partido buscan inmediatamente la 
noticia de que el Señor sigue sin novedad en su impor­
tante salud, allá en el palacio de Loredan! Inconve­
nientes de las malditas creencias liberales é impías. Yo, 
tan español como ellos estaba en Venecia cuatro días, 
y subyugado por la belleza de la ciudad, los esplendo­
res de San Marcos y el palacio de los Dogas, ni remo­
tamente había cruzado por mi memoria el recuerdo de 
que en el mismo sitio vive el hombre destinado [lor la 
Providencia para hacer la felicidad de España. 

Por esto al verme repentinamente en presencia de 
D. Carlos y doña Berta, no pude contener el asombro 
que me causaban, no sus regias personas, sino mi falta 
de memoria!*!' de respeto á la majestad. 

La vi á ella peqneñita, delicada, con la tez amari­
llenta, do insignificante belleza, los ojos menudos pero 
vivos, con cierta altivez imperiosa que delata ambición 
y tenacidad. Los años pasados en el convento se reve­
lan aún por cierto encogimiento, por falta de costumbre 
en llevar las modas modernas, hasta el punto de que el 
elegante vestido de luto parecía querer huir de su cuerpo 
moldeado por el hábito. 

El era el de siempre; pero no impunemente pasan 
los años y se adquiere fama de atleta en los juegos 
olímpicos del placer. Aún está en pie aquel buen mozo 
que no dejó á una sola de las guapas muchachas de 
Navarra sin conocer á qué sabe la carne de rey; pero se 
sostiene como torre arruinada, con retoques y falsea­
mientos interiores; la barba gris con más pelos blancos 
que negros, los ojos empequeñecidos por las profundas 
arrugas de la pata de gallo, y el andar inseguro y pe­
sado del que siente que los placeres se vengan cosqui­
lleándole dolorosaraente la médula. 

Apoyábase en el brazo de su mujer, y á pesar de su 
alta estatura, que aún parece mayor al lado de la pe­
queña doña Berta, notábase la superioridad de ésta. 
Se adivinaba el imperio de la niujer que, por ser dueña 
de los millones domina al marido arruinado, y poco se­
gura de él, lo tiene á todas horas bien sujeto, impo­
niéndole su voluntad. 

Aún recuerdo con todos sus detalles aquel encuen­
tro. Cuando se pasea por el vacío de un país extran­
jero la irrisoria majestad de un trono fantástico, cuan­
do se sufre el aburrimiento d^ la soledad lejos de una 
nación en la que se tiene partidarios y de los cuales se 
habla á todas horas á la mujer que ha entregado mano 
y fortuna esperando sacar del negocio una corona de 
reina, se siente la necesidad de tener noticias de allá 
que no sean las frías y concisas de los periódicos, se 
desea recibir todos los días la visita de un fiel cuyo fa­
nático entusiasmo avive la fe de los que languidecen 
en el aislamiento de una ciudad liberal é indiferente. 

Por esto ü . Carlos, al notar mi exclamación, ó más 
bien dicho mi interjección española de sorpresa, seguida 
de miradas, debió tomarme por uno de sus vasallos, por 
algunos de los que hacen el viaje con la esperanza de 
admirar al Señor, y pasó junto á mi sonriendo bene-
volmente. 

A pocos pasos detuviéronse ante un escaparate. No 
miraban nada. Hablábanse en voz baja y por ciertos 
movimientos de él adivinábase lo que decía. 

—Ahí detrás hay un español. ¡Pobrecillo! Debe ser 
uno de los nuestros que habrá hecho el viaje sólo por 
vernos. 

Y los dos volviéronse lentamente para ver al vasa­
llo que. estaba á pocos pasos. Ella sonreía maternal-
m«nte, como animándome coa ansiada bondad ¿ que me 
aproximas«. Hermoso momento para haber reproducido 
una escena déla £!dad Media, «rrodilUndott^á «na pies, 
j»i\»^iÍll)i||ii||,fPlÍ)iljni|ftga.yjgj«^ ..̂ . 
cómo nn gran houot et qti«-8tii eg^egin mt^MUíi se 
dignase hai^lame'de tú. - > 

Pero no sé que demonios vieron en mí, no sé «i reí ó 
hice alguna mueca, lo cierto es que repentinamente re-
cflhraron su-§¿ftvgda4-áe reyes ^^ontos ' alojéb-dose 
como si nada hubiera pasado. 

Después volví á encontrarlos. La plaza de San Mar­
cos es el único paseo de Venecia, y aunque grande, se 
cruza uno en una tarde más de cincuenta veces con las 
mismas personas. Siete ú ocho días estufe en Venecia, y 
en este tiempo perdí de cuenta los encuentros con el 
regio matrimonio, el cual parecía multiplicarse, como 
si tuviera don de ubicuidad: unas veces paseando en el 
Lido, otras en góndola en el Gran Canal, y hasta una 
noche en las mesas del café Plorián. Acabó por sabér­
melos de memoria. 

Y siempre al verle á él, asaltaba mi imaginación el 
mismo recuerdo. Me transportaba á los tiempos de mi 
niñez; la juventud en masa arrancada de los campos y 
talleres para reforzar el ejército; el movimiento de pro­
ducción paralizado; el progreso detenido; las ciudades 
convertidas en cuarteles con las trompetas siempre re­
sonando en las calles y las casas repletas de alojados; 
las columnas pasando y repasando por los mismos sitios 
con sus soldados andrajosos, polvorientos, tostados, 
ceñudos, con luengas barbas y mirada fosca, siempre en 
busca de un enemigo qne sólo se mostraba cuando era 
cien contra uno; las sangrientas luchas de kábila repro­
duciéndose en Cataluña y el Maestrazgo; el hermano 
matando al hermano; el padre fanático reconociendo el 
rostro del hijo en el recluta que acaba de tender á sus 
pies; el cura Santa Cruz resucitando la guerra de horda, 
luchando á impulsos de la barbarie hereditaria como pu­
diera luchar una tropa de hunos; los bandidos con boina 
cegando las simas con carne humana; inermes prisio­
neros con los pantalones caídos y obligados á huir tam­
baleantes ante la caballería que los acuchilla, mientras 
los canallejfts del requeté celebran con carcajadas esta 
broma macabra; los pueblos viendo horrorizados en 
sus plazas, donde antes se celebraban alegres fiestas, 
los fusilamientos de hombres á los que se arranca de * 
los brazos de su esposa y de los pequeñuelos que se 
agarran á sus piernas; viejos sacerdotes, odiados por 
ser liberales, con una cuerda al cuello, de la que tiran 
los chicos de la partida, paseados como perros rabiosos 
por montes y barrancos hasta que caen al fin acriba-
ílados á tiros y bayonetazos; las vías férreas cortadas; 
las estaciones derrumbadas entre llamas; los trenes 
rotos y desvalijados mientras los viajeros se alejan, á 
pie, formando un rosario de prisioneros, entre culata­
zos y palos, como una caravana sorprendida por los 
beduinos; Cuenca coronada de chispas y nubes de den­
so humo, con las calles empedradas de cadáveres y 
muebles descerrajados, y las casas desplomándose para 
ocultar entre sus escombros los horrores del robo y la 
violencia; y todo este cúmulo de crímenes... fueron por 
este hombre que pasea tranquilo, satisfecho de lo que 
él llama sus derechos, convencido de que mientras 
cuente con el apoyo de unos cuantos miles de imbéciles 
ó de desalmados, su única obligación en la tierra es de­
sangrar y deshonrar á nn pueblo infeliz.^ ^ 1 3 

Nunca como al ver de cerca á ese hombre que tan 
tristes recuerdos evoca, al rozarme con él en medio del 
gentío, he comprendido la sublimidad de esos medios 
violentos del regicidio que, vistos en la historia á través 
del tiempo y lejos de las circunstancias, resultan mu­
chas veces odiosos. Entonces comprendí que hay tiros 
ó puñaladas que pueden resultar santos silibraná toda 
una nación de la guerra civil y evitan que el comerciante 
se arruine, el agricultor perezca de hambre y centenares 
de miles de madres se vistan de luto, todo por culpa de 
un solo hombre. 

Por desgracia en el mundo el mal retoña siempre. 
Entre gentes que aspiran á un trono, suprimir al padre 
es hacerle un favor al hijo, que desea la desaparición 
de aquél para ver saciadas sus ambiciones; y el peligro 
no está en el Pretendiente, sino en la barbarie nacio­
nal, en el fanatismo de esa gran masa ignorante que 
cree como artículo de fe lo que dice el cura guerrillero, 
se entusiasma con la lejent^^ sangrienta de Cabrera, 
semejante á la de Atila, y sueña en resucitar lo más 
deshonroso y muerto de las tradiciones. 

Cuando se trata de un régimen político basado tíni­
camente en la bondad de las ideas, es inútil hablar de 

las personolidades que lo representan; pero el carlismo 
es un partido puramente personal; lucha por encum­
brar á un individuo, al que cree despojado; y yo, mi­
rando á D. Carlos, me preguntaba: ¿Qué hay de extra­
ordinario en este hombre, en este veterano de Afrodita, 
que guarda en su médula enferma y su espalda encor­
vada el recuerdo de vergonzosas campañas? Le siguen 
ciegamente railes de españoles como representante de 
la tradición nacional, á pesar de haberse educado en 
todas partes menos en España, y deque todo su españo­
lismo consiste en enseñar el castellano á su mujer, á 
pesar de hablarlo tan mal como ella. 

Nada hay en D. Carlos que revele al hombre inte­
lectual. Tiene buena presencia; es brutalmente guapote 
como un antiguo granadero; su gallardía es la de un 
semental poderoso que no pierde golpe. Su rostro mo­
reno y barbudo tiene el perfil arrogante del pueblo 
donde nació y á cuya raza tal vez pertenezca. Trae á la 
memoria esos húngaros bizarros que acampan á las 
puertas de nuestras ciudades en busca de calderos que 
remendar; pero cuando se quita el sombrero, la frente 
estrecha y deprimida y la cabeza exageradamente pe­
queña, revelan al hombre de materiales apetitos, en el 
cual el irresistible impulso hacia el placer no ha dejado 
lugar á otras aspiraciones. 

El hecho de haber nacido nieto del titulado Carlos V, 
le ha proporcionado el cómodo oficio de Pretendiente; 
pero la Naturaleza le creó guapote, voraz y sin seso, 
para ser croupier en Monte Cario ó un monsieur Al-
ohonse de los que viven mantenidos por cualquier cocotte 
parisién. 

En Italia la indiferencia óél desprecio le rodean. 
Se fué de Milán porque log*^ri6dicos de esta ciudad, 

que están á la altura de los primeros del mundo, le 
dijeron tremendas verdades cuando el ruidoso pleito 
del Toisón de Orq„y á raíz dejla muerte de doña Mj»r-
garita á la que hicieron justicia como resignada vcíti-
ma de la infidelidad conyugal.^En Roma le es imposible 
vivir, porque el Papa no lo quiere cerca, temeroso de 
que supongan le apoya el Vaticano; y por esto tiene 
que aburrirse en Venecia, la-ciivdad de tradiciones re­
publicanas, que rinde fervoroso culto al revolucionario 
Mazzini, y, cansada de burlpirse de D. Carlos, al que 
llama re di mazzo di carie, ó sea rey de baraja, ha aca­
bado por no acordarse de él. 

El más absoluto vacío reina en torno de su persona. 
Yo le he visto pasear todaunítarde por la Riva de Uis 
Esclavones, donde estaba lo mejorcito de Venecia, y 
sólo le saludaban los gondoleros, los mismos que por 
media lira de propina se quitan el sombrero media do -
cena de veces y llaman á cualquier ecceltenza ó egregio 
padrone otras tantas. 

¡Los gondoleros! Estos son los únicos admiradores 
y partidarios que ü. Carlos tiene en Venecia. Recuerdo 
lo que uno de ellos me decía una noche de luna, eiicor-
bado sobre el largo remo conque iba batiendo las som­
brías aguas que cooren bajo el puente de la Paja, al 
internarnos en las tortuosas callejuelas: 

—¿Conque el señor es español? Yo conozco mucho 
al rey del señor. 

Y á esta introducción sigiuó un largo silencio, hasta 
que, animado por repentina confianza, «.ya que el 
señor era español,» consideró oportuno hacer el elogio 
de mi rey. 

«Un completo caballero^ ^se sabía vivir. Y como di­
vertirse... ¡Madonna!, ¡qui& pudiera hallarse dentro 
de su piel! Había gastado mucho dinero en Venecia. 
¡Hombre más protectorl N6 habla en la ciudad una 
rubia bonita á la que no conociese, y una verdadera 
corte de rufianes le rodeai}a,proponiéndole nuevas ad­
quisiciones. Aquello era en vida de la primera mujer 
y durante su viudez: luego todo habia acabado, y si 
algo quedaba aún, era con luttcho secreto. ¡Buen genio 
tenía la nueva princesa! Bastaba ver el aire de aburrido 
con que se paseaba, agarrado al brazo de su esposa, 
para comprender que sentiii la nostalgia de su pasada 
vida. ¡Ohl El gondolero cón%ciáKien áiwjcey. Más de 
una noche le había ltev%^(^«n,8]» barrea á la casa de 
eiertA zubia, y a . ^ g a .«jffî - '^vü él ise pod.i% enseñar 

f»«WÍ«r|«.J!«íié%,tJÍi%' f ^ ^ ^ ^ ' W , ? * * ® ^ 
tormentosas, paisMáí poi*'*M( rey con otros príi»n^es~ 
extr«B|eros; de bromas á£)-epi('o8afl'en ta camareta de 
la góndola con muchachas 8e ia* que revolotean después 
-de media noche por la plassa de San Marcos; de juergas 
que milagf»sftB>ea4e-B:0 fupreiH á tOTmiaftr-ett el futido 
fangoso de los canales; y íyo notaba en todo el relato 
de aquel alcahuete cierto fondo de ironía, como si por 
mi nacionalidad me creyera de una raza inferior. 

Sentíame molestado en aquel instante por ser espa­
ñol. Aquel bellaco que conocía bien á mi rey, compa­
decíame y tal vez pensaba que los de mi país deben ser 
muy brutos, cuando se rompen la cabeza por un hombre 
que mil veces había conducido desde las casas peores 
de Venecia al palacio de Loredán. 

¡El palacio de Loredán!... ¡Qué ilusiones despiertan 
estas palabras en la imaginación de los fieles carlistas! 
El rústico de las Vascongadas, el payés de las mon­
tañas catalanas, el cura del Maestrazgo, se inmaginan 
un palacio portentoso, un alcázar de las Mil y una no­
ches, un santuario donde reside el ídolo de la legitimi­
dad y de la tradición. 

Y la realidad no puede ser más triste. El tal edificio 
es unacasuca pintada de amarillo, con grietas revocadaH, 
tres ventanas por piso en la fachada que da al Gran 
Canal, y sin otro adorno artístico qne dos pilotes hun­
didos en el agua, pintados con los colores de nuestra 
bandera y rematados con una corona dorada, que sir­
ven para amarrar las góndolas de los visitantes. Si le 
llaman palacio es porque en esta ciudad todos los edi­
ficios antiguos tienen tal título, aun los que sirven de 
casas de vecindad. 

Los españoles residentes en Venecia conocen bien 
el interior de Loredán, y de sus relatos se desprende 
que la casa es siempre fiel reflejo del hombre. 

Ese D. Carlos, al que sus fieles ensalzan como 
hombre ilustradísimo porque ha corrido mundo, sin 
considerar que también las maletas viajan, reside mu-
chisimos años en Italia, patria de las artes, ha derro­
chado herencia tras herencia un sinnúmero de millones, 
y sin embargo ningún artista famoso ha visto adquirida 
por él ninguna de sus obas. 

Para echarla de Mecenas y aficionado á las artes, le 
basta con mantener como un lacayo á un infeliz pin-
tamanos navarro, que eíabadurna retratos del Señor 
para que éste los regale á los casinos del partido, y 
cuando se siente inspirado plagia las batallas napoleó­
nicas de Messonier, pintando cuadros que representan 
á D. Carlos á caballo, soberbio como Bonapartey des­
filando ante él confusos y avergonzados los prisioneros 
liberales. Por algo se inventó el refrán «pintar como 
querer». 

Mas no por esto carece Loredán de museo. Pero es 
con arreglo á los gustos de su dueño. En lujosas vitri­
nas están los trabucos de los cabecillas, muestras de 
los capotes y boinas que gastaban los batallones nava­
rros, sables oxidados por la sangre, lámparas formadas 
con manojos de bayonetas, recuerdos de muerte y de 
violencia que evocan un pasado tristísimo; un museo, 
en fin, digno de aquellos señores feudales que vivían 
de la rapiña, aislados en su alto castillo, á donde sólo 
llegaban los cuervos, ó que hubiera hecho furor en la 
hemosa cabana de algún bárbaro de las selvas célticas. 

Y justamente esto es lo que D. Carlos se apresura 
á enseñar á cuantos personajes le visitan en su aburrido 
destierro, y con mal disimulada complacencia explica la 
historia de cada arma, los liberales que acuchilló este 
sable, los soldados que mató aquél trabuco. 

Recuerdo una noche txi que hablando de D. Carlos 
paseaba por frente al palacio de los Dogas con un 
ilustre artista español que hace muchos años reside en 
París, donde ha alcanzado triunfos gloriosísimos. 

—Yo no tengo ideas políticas—me decía—En Pa­
rís visitaba á Ruiz Zorrilla, porque era un español ilus­
tre, y cuando voy á Madrid trato á Cánovas y Sagasta. 
Pero en el extranjero me domina el patriotismo, y 
aunque todos los años resido una temporada en Vene­
cia, me he negado siempre á ir á Loredán, á pesar de 
las invitaciones y de que D. Carlos manifiesta deseos 
jje conocerme. No; jamas entraré en una casa donde un 
hombre que quiere ser amo de E.'ípaña, enseña á los 
extranjeros como museo de preciosidades unas armas 
que sólo han servido para asesinar soldados españoles. 

VioKHTB B L A S C O I B A Ñ E Z . 

La colegiación forzosa 
de los médicos 

Respondiendo á la galante invitación de Vida Nueva, 
para exponer en sus columnas, opiniones sobre el epí­
grafe de estas cnartillas, se atreve á emitir la suya, el 
modesto titular que infra-firma. Disculpen el laconismo 
y la veracidad, la carencia de dotes oratorias, sin perjui­
cio de la claridad que el asunto exige. 

Si el apoyo oficail, ó en su defecto la unión profesio­
nal no fueren nn mito; si la decidida protección del 
proto medicato, y su justa intervención en la provisión 
de cargos facultativos, fuesen tina verdad moral y cien­
tífica; si existiese un escalafón en el que se ingresase y 
ascendiera por verdaderas aptitud y méritos holgaría la 
colegiación, y su establecimiento lastimaría la dignidad 
médica. 

Implantar la colegiación, á semejanza de otras insti­
tuciones sociales, para escarnecerla con una falsa prác­
tica de sus bases, resultaría contraproducente y no 
viable. 

Permanecer indiferentes á la situación en que nos 
vemos colocados, sin prestigio moral y siendo juguetes 
serviles del grande y del pequeño caciquismo, es absur­
do. Pero se tolera sin protesta, confiando en que es-
pentáneamente nos den hecha la regeneración por 
todos anhelada y, hasta la fecha, por ninguno conse­
guida. 

¿Quid (flciendum? 
Establecer dicha Colegiación si ha de entrañar las 

siguientes condiciones: 
1.° Vida independiente en sus funciones profesio­

nales y morales. 
2.' Actividad eficaz en el orden de ingreso y ascen­

so de la carrera, atendiendo al mérito personal, sin do­
blegarse á indignas y descaradas ingerencias que aten-
ten á la dignidad técnica y social de la profesión. 

3. ' Fomentar el estímulo de la práctica médica, con 
premios y dotaciones religiosamente satisfechas, debi­
damente aseguradas, puntualmente desempeñadas y 
con justas responsabilidades. 

4.' Crear pensiones, jubilaciones y derechos pasivos, 
por mgdio de Monte pios ú otros similares, y 

5.' Adquirir y conservare! prestigio de clase, opo­
niéndose eficazmente al intruismo. 

Persuadiéndonos de qne toda aspiración—colegiada 
ó nó^que se aparte déla pauta precedente, será más ó 
menos halagadora pero no práctica. 

La experiencia nos debe haber enseñado que para 
seguir á la altura en que nos encontramos, no se nece­
sita más que continuar cruzados de brazos; lamentar 
constantemente nuestras cuitas, y confiar en que se re­
mediarán antes del día del juicio final. 

PAULINO R O M O . 
Médico titular. 

Villa de Camp/^s (provincia de Murcia).— Junio 
del 1898. 

Tamayo y Vico 
Antonio Vico ha tomado el teatro de la Zarzuela 

para la temporada de verano. La inauguración será 
el próximo día 29. Al siguiente, celebrará una so­
lemnidad, represealaado Un drama nuevo de don 
Joaquín Estébanez. En funciones posteriores hará 
La bola de nieve, Angela y otras obras del gran 
dramático que acaba de morir. Ya está avisada 
toda esa parte de la juventud literaria que no co­
noce el repertorio de Tamayo. 

ÍM pr$$i(ienGÍa del Ateneo 
/ . . . • • 

La lucha electoral no ofreció el interés que se 
esperaba,, pues una serie de galanterías dio al se-
ñm-Echegáray facilísimo triunfo. 

El Sr. Silvela, sabedor de que algunos señores 
socios presentaban la candidatura del marqués de 
la Vega de Armijo, rogó al Sr. Lastres hiciese pú­
blica su resolución de no ser candidato. 

El marqués de la Vega de Armijo rogó igual­
mente á sus amigos que desistieran de trabajar su 
candidatura, al saber que se hacían también tra­
bajos por la del Sr. Echegaray. 

Es completamenie inexacto que, según afirma 
un ateneísta, en El Liberal, los amigos del mar­
qués hicieron de su nombre respetable bandera de 
pelea, á despecho de la voluntad del ilustre presi­
dente del Congreso. La candidatura de éste fué 
retirada por sus amigos, de acuerdo con el inte­
resado, dos días antes de la elección. 

Gracias 

con el título de La Reforma, y que como ^usted 
sabe ha merecido una acogida que jamás agrade­
ceré bastante. 

Además de esta razón hay otra de no menos im­
portancia, y es la de que la época que desgracia­
damente atravesamos no es á propósito para la 
propaganda que le ofrecí al poner en ejecución mi 
pensamiento, más propio de desarrollo cu momen­
tos de calma y tranquilidad que en los actuales. 

Por estas causas he decidido suspender la publi­
cación; pero queriendo corresponder á la bondad 
de mis abonados, no quiero hacerlo sin rogar á 
usted que su i lustrado periódico VIDA NDEVA se 
encargue, si en ello no tiene inconveniente, de 
servir la suscripción de La Reforma, con lo cual 
quedarán pródigamente compensados sus suscrip-
lores, toda vez que recibirán un número más al 
mes y un periódico mil veces mejor y más intere­
sante que el que yo dirigía. 

Le anticipa gracias su atento s. s. q. s. m. b . , 
Francisco Prieto Mera. 

La empresa de VIDA NUEVA no tiene incon­
veniente en atender la indicación del Sr. Prieto 
Mera, y empieza desde este número á servir las 
susciipciones do La Reforma ínterin no reciba 
aviso en contrario de los que no estén conformes 
con la sustitución. 

Los anuncios qne tenía contratados la expresa­
da Revista, los publicaremos en las mismas con­
diciones desde el número próximo, si no recibié­
ramos aviso en contrario. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 

Gracias, mil gracias al notable escritor Roberto de 
Castrovido por la Crónica que nos dedica en El Pueblo 
de Valencia. Gracias al literato aragonés Darío Pérez 
por el artículo profundo y cariñosísimo con que nos 
obsequia en El Heraldo de Aragóny del cual copiamos 
estos párrafos, expresión del sentir de muchísimas per­
sonas independientes. 

«Desdoblo los ejemplares, leo rápidamente el número 
segundo de VIDA NUEVA, y como buen pagador, me 
dispongo á acusar recibo del gratísimo recuerdo que 
me llega. 

Yo no sé cómo decirlo mejor que diciéndolo sencilla­
mente;—¡Me ha gustado mucho VIDA NUBVA!| 

Y diciéndolo sencillamente me atengo á los cánones 
observados por maestros como ustel y sus compañeros 
y señalados por el gusto moderno que repugna atibo-
rramientos y empalagosidades desacreditados. 

El periodismo, como todo, ha experimentado honda 
transformación, ü n tiempo fué cátedra y tribuna con 
paño siempre colgante; hoy lo colgante es el periódico 
entero:—colgante de los hilos telegráficos. Compárese 
La Iberia del 54 con su Calvo Asencio doctrinal, repo­
sado, evangelizador, y El Liberal del 98 con su Moya 
elegante, exquisito, maestro en todo desde en la edu­
cación que exhibe hasta en el saber que oculta, y con su 
Feí'nanflor, doctor en la causerie amena y cronista que 
parece, por lo esi)iritual y sutil formado de retazos de 
madrigal... Compárese La Democracia y La Discusión 
enfrascados en el debate doctrinal del individualismo y 
socialismo, iluminado por los resplandores de Castelar 
y l 'í, y El Imparcial, gastando más que gana con 
sus 130 mil ejemplares, y el Heraldo orgulloso con las 
filigranas y calados y maravillas de los estilos de Fi-
gueroa y Burell, y con El Nacional que si recuerda 
otros tiempos por su tenacidad en el combate y su aco­
metividad llena de desgarres, acredita su buena cepa 
modernista en el derroche de ingenio y de sal ática... 

Lo que ocurre es que con el cambio se han hecho li­
geros, agradables, coquetones y acariciadores. Se van 
al público y lo encantan, lo acarician, lo miman y lo 
rinden. El público se entrega y la prensa queda'opresa 
en su misma victoria. Es que la victoria la emborracha 
como á ciertos hombres vacuos con vista á dictadores.» 

Gracias enfin á cuantos periódicos de provincia^ de 
Madrid nos han favorecido con elogios que no mere­
cemos. 

Del Director de <^La Re forman 

Sr Director de VIDA NUEVA: 

Mi distinguido amigo: Mis ocupaciones profe­
sionales no me permiten dedicar todo el tiempo 
que requiere la dirección de la revista que fundé 

París.—F. Lauglade.—Service établie. Conditions par letre. 
Oibraltar.—¡. CausiDO. - Servido pedido. 
Zorcrt.—Remitido ejemplares. Atéagase á las condiciones gene­

rales. 
Darcelona. - Z . Vila.—Aumentado servicio. 
Idem.—U Ribes.—Para la e:telusiva aténícase á las condicione» 

generales que se remiten en circular impresa. 
Zaragata A. P. de Alfonso —La contestación anterior puede 

servirle de norma. 
Santiago.—1. R. P.—Queda suscripto. 
Catalla de la Sierra. - Roció é hijos.—Recibida letra y remitido 

pedido que se anota en cuenta. Conformes en lo que desea. 
Cuevas.—P. Pérez —Enviados 10 ejemplares míis que se anotan 

en su cuenta. Para la exclusiva aténgase á lo prevenido en la cir­
cular impresa. 

/I / icaníe.-Francisco López —Servido aumento de 5") ejemplares 
que pide. 

Bilbao. - J . Irala.—Sírvase concretar pedido. 
Teruel.—}. Gómez. Servido el pedido. 
Sabadell.—A. P.—Queda suscripto. 
Yinaroi.—}. Bidie.la.—Servido pedido. Aténgase á la circular. 
Pe~iarroya.-¡. Fernández.—ídem. 
Miranda de Ebro.—P. Besga . -Servido pedido. 
Aviles.—Vérez Carrascoba.—Queda complacido y muchas g ra -

c a s . 
Huesca 1. Sanz.—Servido pedido como desea. 
Viso del Alcón. - ¡. J. F . - Q u e d a suscripto. 
La Unión.-h. Ros . -Aumentandos los 15 ejemplares á su ser­

vicio semanal 
r.eóii - R . A. y T. N . - Q u e d a n suscriptos, muchas gracias. 
Navas ((Jviedo).—R. Zapatero . -Remit idos 10 ejemplares. Queda 

establecido el servicio. 
rwetaj. —Remitido el pedido. 
Granada.—^\. Andeyro. -Remit ido el pedido del 2.» número. 

Para la exclusiva aténgase á las condiciones de la circular im­
presa. 

/ > « ; « » . - ? . Esp ín . -Remi t idos 25 más del 1." y 25 del 2 ° Para la 
exclusiva aténgase á la circular impresa. 

Pontevedra.—K. Loves. Serv.do el pedido á la imprenta de la 
Unión como desea. 

Palma del Rio.-l. N.—Queda suscripto. 
Figueras.—H. García —Servido el pedido. Conformes en lo 

demás. 
Murcia.—}A. Pradilla.—Servido el pedido. Para la exclusiva atén­

gase á la circular y en todo caso sólo podrá coucederaeal corres­
ponsal, que haga mayor pedido. 

Valtncia.—V. C u e n c a . - L a Administración proeura r i c o k p l a -
cerle pero no puede en el acto 'resolver enviándole los 800 e j e in - ' 
piares que pide por tener otro corresponsal de la localidad solici­
tada la exclusiva con mayor pedido. 

Peñaranda.-S. Sánchez—Queda complacido. 
Mr.:Hm-a ds Afémh. B. Gómez.—aeuilLido el pedido. J-ara las 

condiciones aténgase á la circular. 
A liaida.—R. P Ü D S . - í d e m . 
Villarroblsdo.—Q. Her re ros . -Se le envía lo que pide. Para ser 

corresponsal aténgase á la circular. Tenga la bondad de dar las 
gracias en nombre de la Redacción á los dignísimos señores socios 
del Casino artístico y literario de esa. 

tíraiiada.-Q. Z . iu regui . -Atéagase para ser corresponsal & la 
circular . 

Valladolid.-C. Q o n i á l e z - S e r v i d o el pedido. Anotado el 
aumento . 

Carbonero el Mayor (Segovia) . -J . M.—Queda suscripto. 
Jieiis.—l'. Test . -Conformes, 
Marc/iena.-l. Morales-Conformes y perfectamente en regla 

Recibidas ¿ pesetas bS céntimos. 
arañada.-S. Núñez.—Aténgase en un todo á la circular impre­

sa. No podemos hacer otra cosa 
París.- Foreing Press Office: Etablie service et inserée 1' annon 

ce. Reponse par let tre. 
Linares.—C. Menjibar.—Hecho envío y anotado en cuenta. 
Medina de Sioseco.-Luis Novo -Remi t i do su pedido. No se ad­

miten vuelta ni devoluciones. 
Guadalajara.-R. García.—Remitido el pedido. 
Buvirana.—F. Burgos—Remitido el pedido y anotado el a u ­

mento para este número. 
Jieus.—P. Balart.—Para la exclusiva aténgase á las condiciones 

de la circular. 
Sevilla.—R Sánchez.—No podemos enviarle los 100 ejemplares 

que pide. Para obtener exclusiva aténgase á las condiciones de la 
circular. 

Huesca.—¡. Sanz.—Recibida letra Giro Mutuo. 
Belmonle.-A M.—Queda suscripto. 
Mieres.— \ . E.—ídem. 
Port-Bou.-}. Lloverás.—Queda servido el pedido. 
Pamplona. M. Viuda de J. Diaz —ídem. 
Palma Mallorca.—J. Vich.—Remitido el pedido del 1.° y del 2." 

Anotado el del '.s.° y recibido el importe total. 
Peñaranda de Bracamonte.—S. Sánchez. —Anotado el aumento 

en su pedido semanal. 
M&ida.—Vi\iá& de Palma. —Anotado su pedido. 
San .s'ebastián.—Yiaúa de Bizcarrondo.—Recibida libranza Giro 

Mutuo. Anotado el aumento de 125 ejemplares semanales. Será 
usted complacida. 

Jiedondela.—A. Rubín.—Anotado y servido su pedido. • 
Cádit.—i. Gallardo—ídem. 
Carril. —F. del Rio —ídem. 
Sun Lucar de Barrameda. — M. Márquez.—ídem. 
Cáceres.—\i. Barrantes.—ídem. 
Valdepeñas de Jaén.—Q Milla.—ídem. 
Alcolea de Csííro.—Secretario del Ayuntamiento . —Queda sus ­

cripto. 
Huesca.—h. A.—Queda suscripto. 
ídem. —A. L. A.—Ídem. 
Idem.—h. G.—ídem. 
¡dem.—F. A.—Ídem. 
Cañete la Real.—l. C.—ídem. 
C/iiva. — P. M,—ídem. 
Idem.—J. P.—ídem. 
Villena.—l. Valera.—Anotado aumento . 
Orense.—M. Moure.—Para la exclusiva aténgase á la circular 

impresa. 
Villagarcía.—l. Gándara —Se le mandará el pedido que hace 

del 3." Este periódico no es continuación de n ingún otro. 
Gandía —J. Ferrer—Hecho aumento . 
Murcia.—C. Botella.—Anotado pedido. 
Puerto de Santa María.—¡. Cortés.—ídem. 
Chelva.—y. Giménez.—Anotado aumento. 
Irún.—y Yarta.—Anotado pedido. 
Bilbao.—1. Irala —ídem. 
Pola de Laviana—Q. G. José.—Anotado aumento . 
Calatayud.—G. Guillen.—ídem. 
Villaviciosa.—l. Alvarez . -Anotado aumento.—No se admite 

devolución. 
Valencia.-}. Vinaeixa—Se le sirve desde hoy un pedido de 

2.500 ejemplares que se envían, según su deseo, por el mixto. 
Mieres.—Q. M —Queda suscripto. 
Toledo.—tí. Silla.—Anotado el aumento que desea. 
I.etuia.—O. C—Queda suscripto. 
Alfondeguilla.—V. C—Irtem. 
Idem.—P. a. R . - I d e m . 
Viana.—K. H.—Puede remit i r el importe en sellos ó mejor en 

,-¿ libranza del Giro Mutuo. En Logroño no hay lo que usted pre-
^ gun ta . 

Medina del Campo.—V. O . -Queda suscr ipto . 
Sagunto.—R. Wardenas—Servido el pedido. 
Parts.-1. R. Rué Helder.—Queda suscripto. 
Pontevedra.—R. C. y C.*—ídem. 
Hellín.—¡. S . - . \notado el pedido. 
Granada.—A. R.—Queda suscripto. Se le complacerá en todo. 

íLos señores Corresponsales que deseen recibir el servi­

cio por los trenes mixtos ó tfurra de baUja>, se servirán 

manifestarlo asi á la Administración.* 

MADRID.- IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
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en el deber de tomar la iniciativa, he decidido renun­
ciar á favor del Tesoro público las 30.000 pesetas aúna­
les que como ministro de la Corona tengo derecho á 
percibir. (Grandes aplausos. Algunos diputados gritan: 
¡Viva España! ¡ Viva Sagastah) 

«No, no me aplaudáis sin concluir de oirme—sigue 
diciendo el Sr. Sagasta. —He prometido ser sincero y 
Toy á serlo. No merece aplausos mi decisión. Mis ren­
tas, sin ser grandes ni mucho menos, como toda España 
sabe, son suBcieutes para cubrir las atenciones que mi 
posición me impone. Además, todos sabéis que una 
compañía de ferrocarriles me paga 30.000 pesetas 
anuales por ser presidente de su Consejo de administra­
ción. Pero si no quiero aplausos para mi, los exijo de 
vosotros para los nobles rasgos de desprfndimiento de 
que voy á daros cuenta. Todos los min'stros, que cuando 
no lo son viven lo mismo que cuando concurren á los 
Concejos de la Corona, han hecho renuncia de sus 
sueldos en favor del Tesoro. El gobierno, por lo tanto, 
contribuye con 270.000 pesetas á aliviar las cargas ex­
traordinarias que sobre el Tesoro español pesan por 
causa de la guerra que no hemos sabido evitar. (Gran­
des aplausos y vivas entusiastas.) 

«Los hombres de mi partido—continúa diciendo el 
Sr. Sagasta,— han secundado este movimiento gene­
roso. Ahi los tenéis:, el noble marqués de la Vega de 
Armijo, que os preside, dueño de grandes posesiones 
en sus distritos de Córdoba y señor del castillo de Mos; 
el señor Montero Eios, propietario del Lourizan, que 
ha hecho grandes caudales en su bufete; los señores 
Gamazo, Maura y Canalejas que tienen fama de ricos, 
viven en espléndidas fincas de su propiedad, tienen ne­
gocios diversos y ganan en el ejercicio de su profesión 
más que un ministro de la Corona; el Sr. Eguilior, co­
nocido capitalista; todos los exministros liberales, en 
una palabra, renuncian en favor del Tesoro las 7.500 pe­
setas ^ue anualmente cobran en concepto de derechos 
pasivos. (Grandes aplausos.) 

«¿Y qué diré de los conservadores? Ahí tenéis al 
noble y venerable marqués del Pazo de la Merced. 
Verdad es que su fortuna es una de las más grandes 
de España, que tiene á centenares las acciones del Banco, 
de la Tabacalera, de ferrocarriles, de la Deuda pública; 
pero el marqués del Pazo de la Merced conoce los de­
beres que el patriotismo impone, y desde hoy renuncia 
las 7.500 pesetas de su cesantía. Y ahí tenéis al señor 
Castellano, dueño de campos y montes y casas en todo 
Aragón, de fábricas de harina y de papel, y de un esta­
blecimiento bancario que tiene acaparados en Zaragoza 
todos los monopolios y todas las comisiones. También 
cede sus 30 000 reales. Y como él todos los demás ex­
ministros, Silvela, Villaverde, Pidal, el duque de Te-
tuán, Linares Rivas, Bosch, Romero Robledo, Tejada 
Valdosera, Isasa, Concha Castañeda, todos en íin, to­
dos ricos, que no han necesitado ser ministros para 
tener coche y numerosos criados y vivir bien, todos re­
nuncian su cesantía. Y sólo por esto, el presupuesto 
actual recibe un beneficio de 450.000 pesetas. (Aplau­
sos.) 

«Los principes de nuestra milicia—sigue diciendo el 
Sr. Sagasta—que son más de los que debían y que 
todos ellos cobran cruces pensionadas y tienen presi­
dencias de academias ó compañías industriales, renun­
cian sus sueldos en favor de este presupuesto, cuyos 
ingresos va á dar el contribuyente con las últimas go­
tas de su sangre. Los capitanes generales conde de 
Cheste, Martínez Campos, López Domínguez y Primo 
de Rivera hacen el sacrificio de no cobrar la 120.000 pe­
setas con que la nación les paga desde hace muchos 
años los entorchados ^ue llevan en sus gloriosas boca­
mangas. (Grandes aplausos.—Varias voces: / Vivan los 
capitanes generales!—Una voz en la tribuna pública: 
¡No! ¡yiva el Ejércitol—El presidente agita la, campa­
nilla., imponiendo orden.) 

¡Ah, señores diputados!—exclama Sagasta en el pa­
roxismo del entusiasmo,—¿y qué os diré del sacrificio 
que la Iglesia hace en aras de la patria? Yo masón y 
«xco^ulgado de ̂ yer> sientorevirir &a. mi ooraeóu U fe 

duce una economía de 2.700 millones de pesetas. 
(Grandes aplausos.) 

El Sr. Sagasta: ¡Callad, callad! ¡Si esto no es nada 
todavía! (Entusiasmo delirante. Las minorías carlista 
y republicana se retiran avergozadas del salón.) Aquí 
ha traído el ministro de Hacienda dos presupuestos, 
uno él de la paz, el ordinario, del que todos comemos y 
gozamos; otro, el extraordinario, el de la guerra, pre­
supuesto incierto, enorme, que no sabemos donde aca­
bará. Pero se me ha hecho notar que esto es una farsa, 
porque no puede haber dos presupuestos donde hay un 
solo contribuyente, á menos que, siguiendo la opinión 
de algunos tr.atadistas, le consideremos partido por la 
mitad. Por eso, sin esta obra de justicia que he empren­
dido esta tarde, corríamos el peligro de que el contri­
buyente se nos quedara entre las manos. 

¿Pues qué, es posible que por la sencilla razón de 
que hay guerra, pidamos más sacrificios á aquel que los 
viene haciendo todos hace muchos años, y nada á quien 
en ese tiempo mismo no ha hecho otra cosa que cobrar? 
Tal es la situación de los tenedores de la Deuda públi­
ca. En los últimos 25 años ha habido muchos de sequía 
en que la resquebrajada tierra se ha negado á producir; 
regiones enteras fueron más de una vez asoladas por la 
filoxera ó la in\.ndación, y el pobre labrador pagaba ó 
entregaba su mísera heredad á las garras del fisco. 
Entretanto, lloviera mucho ó nada, temblaran los 
montes y los llanos ó se estuvieran quietos y reposados, 
enviase Dios el oidíun, ó el mild«w ó la glosopeda, el 
acreedor del Estado cobraba su cupón, no sólo sin re­
gateos, sino con la enorme prima de los cambios. 

Por eso hay dos poesupuestos; porque en uno hay 
que garantizar al que prestó al Estado, que seguirá 
chupando la ubérrima ubre que ha mamado tantos años, 
sin ver que está la vaca extenuada y agónica, que co­
brará su cupón y se le mantendrá el precio de su papel, 
aunque en el otro presupuesto haya que poner como 
remate cualquiera de las desacreditadas frases: Consu-
matum est, óFinis Hisprnice, ó Dios sobre todo, ó ¡Sál­
vese el que pueda! 

Pero no, señores diputados; el patriotismo de los 
españoles no es de oropel, y después del día de hoy 
nadie podrá decir, refiriéndose á los discursos patrióti­
cos que aquí han resonado, que son estas las Cortes de 
Tarascón. Los tenedores de papel se han acercado á 
decirme: «Sí, queremos que el papel se nos pague, que 
el papel español no se desprecie; pero comprendemos á 
la vez que es justo que, como el agricultor, y el indus­
trial, y el tendero, y el médico, y el abogado, contribu­
yamos á las cargas de la nación... Queremos pagar, se­
ñor Sagasta, me han dicho. Y como me viesen un punto 
perplejo, agregaron: «Sí, queremos pagar, por lo me­
nos, tanto como la agricultura.» 

(Entusiastas, delirantes aplausos. Se oyen voces, ya 
ronea.s: / Vivan los acreedores! Vivan los ingleses!) 

El Sr. Sagasta, trémulo, emocionadisimo, pide al 
presidente le conceda diez minutos de descanso. Los di-
Dutados, casi todos llorando de emoción, rodean el banco 
azul Es imposible describir el espectáculo. Al fin se 
restablece la calma. 

El señor presidente: Señores diputados: un secreta­
rio va á leer detalladamente las economías é impuestos 
voluntarios que se hacen en los presupuestos de 
1898 99. 

Sube un secretario á la tribuna y lee el siguiente 
estado: 

Pesetas. 

Ceden los ministros 270. OÜO 
Id. exministros 450 000 
Id. capitanes generales 120.000 
Id. consejeros y académicos . . 500.000 
Id. subsecretarios 75.000 
Id. directores generales 162.000 
Id. gobernadores civiles 480.000 
Id. cardenales, obispos, e t c . . 42.076.217,56 
Id. tenedores de la Deuda... .- 125.000 ,000 

Supresión de cosaiaiones, e l t o . . . . . . . , 2 , 7O0.000 

Si Patria y Deber á coro, 
me exigen que luche y muera 
por sostener tí decoro 
de ese girón'¡|rana y oro 
que se llama ^ Bandera. 

Si de rodillas juré 
un pacto en ̂ lemne día, 
y lo cumplí {KJr mi fe... 
En este instaste, ¿por qué?' 
lo rompe la patria mía? 

Voy á morir y á matar; 
pues sólo quitro pensar 
qne, vertiendo sangre á escote, 
¡el que mata, tó sacerdote; 
donde se muéét, es altar! 

Guarda devla hispana historia 
este trozo del^ichado 
y único, dond^á la gloria, 
no van jun to | | la Victoria 
y el heroico I 

JOAN SOLDADO. 

Por la copia, 

^ M I S T E R I O S A . 

The voíee 

of p n g Spaín 
Lo dejamos en i n g ^ , no para mayor claridad, 

como decía D. H e r m i ^ é n e s , sino en obsequio de 
aquellos de nuestros feclores jóvenes que se dedi­
quen á la versión inglesa y quieran, al ejercitarse 
un poco en ella, saber cómo resuena ya y se apre­
cia por esos mundos la voz y el programa de VIDA 

NUEV^A. 

Hé aquí el telegrama que en su edición par i ­
siense publicaba The New-York Herald del día 15 
del actual: 

«MADRID, Tuesday.—That three of the papers here, 
the Pais and Nacional, both Jingo, and the VIDA 
NoKVA, in its first nnniber, take as a text and the 
feature o'f the day the question of peace, is signifieant 
as showing that pubKc sentiment is being rapidly 
monlded to accept tho inevitable. 

The Pais is a rabid Republican paper wliich has 
been all alpng violently Jingo. The VIDA NÜBVA is a 
new paper, born upon Qie present condition of affairs. 
Its programme i¿ to rébvate Spain. It is the voice of 
young Spain. At the esd of an impassioned patriotic 
article it says: «Peace islwhatonrcountry needs to-day. 
All men of character a»d Strength should support it, 
thus pntting an end to, the terrible, sufifering of this 
unfortunate country.s 

¡Qué tono se darían traduciendo ese bonito re­
clamo yanqui algunos de nuestros más furibundos 
periódicos jingosl 

Nosotros, he rmanandoá nuestro modo el patrio­
tismo con la modestia (dicho sea sin alabarnos) 
renunciamos á tal v^Brsión, para que no se diga 
por-ahí que n o s ^ d a t ^ s las t re con ¿ombos de tal 

nada nuevo habíames enseñado á los tagalos Con 
nuestra dominación (en esto puede que tenga razón 
el maguinóo), que todos los modernos adelantos 
les eran á ellos familiares' y que se encontraban 
muy á gusto cou su primitivo estado. 

A pesar de su toilette á la europea, el maguinóo 
Paterno sacaba el harapo de la camisa á la usai;za 
de su país. 

En los catapusanes de Paterno se conspiraba, si 
bien platónicamente, cual cumple .1 la actividad y 
energía negativas que son la característica de la 
raza asiática cuando no son impulsados por los 
yankis , como en el presente momento histórico. 

Oyendo los melancólicos cantos del cundiman y 
el balitao, que yo les «adecenlé» para piano y violi-
nes'{un sexteto formado por ellos mismos y que 
amenizaba los catapusanes cuando no tocaba los 
aires lilipinos), adoptaban un místico recogimiento 
faltándoles poco para ponerse en cuclillas, que es 
la postura más reverente y más tagala. 

Los catapusan de Paterno eran el eco repercu­
tido acá de los catipunan de allá, arreglados á la 
escena madrileña. 

Unidos en el santo odio al fraile (puede que tam­
poco en esto fueran descaminados, á causa del 
poder absorbente y despótico de las órdenes reli­
giosas en el Archipiélago); Mariano Benlliure les 
regaló dos barros, intencionados y valiosos romo 
todo lo que sale de su divino cincel, que fueron ol 
regocijo de la colonia. 

Representaban dos frailes: el que vá A Filipinas, 
flaco y macilento; el que vuelve, gordo y orondo: 
todo un sistema de política colonial española en 
cuatro rasgos del insigne escultor. 

Caslelar visitó la exposición doméstica de Pater­
no; se probó un salacots y descansó un instante en 
una hamaca india. 

Estos detalles conmovían al maguinóo que los 
anotaba cuidadosamente en su álbum de impresio­
nes por Europa y honores recibidos por los tagalos. 

Pr imo de Rivera, Silvela, Moret, Romero Girón, 
Becerra é infinidad de caracterizados políticos, 
eran visita de la casa de Paterno y sus tarjetas 
figuraban colocadas con estudiado abandono sobre 
las mesilas del Japón ó entre las panoplias de 
armas indias. 

Paterno, maguinóo, era conocido ya de nuestra 
buena sociedad madrileña, entre la que era muy 
festejado por sus brillantes catapusan, su trato 
meloso y sus bigotes lacios. 

Por eso al leer mezclado su nombre en ese ne­
gocio de Biac-na-ba-tó, hay muchas personas en 
Madrid que exclamarán, recordando la interesan­
te figura del maguinóo Paterno (Pedro, Alejandro, 
Agustín, Molo, etc.): 

—¡Ah, sí le conozco: es un punto filipino! 

L U I G I . 

Á LOS OBREROS 

I á los tabres de 

j . 

mismit entraron «n mí despacho el catdena'I Sancha, el 
cardenal Cascajares, cardenal Herrera y otros ilustres 
preconizados, que al paso que vamos medio Sacro Cole­
gio estará constituido por españoles, y el cardenal San­
cha, venerable anciano, con su vocecita temblorosa me 
dijo: «Cuanto tenemos es para la patria de quien hemos 
recibido todo. Estas ricas vestiduras de púrpura roja, 
este pectoral de esmeraldas y amatistas, este anillo de 
rubíes... El oro de los cálices y el bronze de las cam­
panas, las piedras preciosas de nuestras imágenes y el 
tisú de ^nuestros ornamentos, todo cuanto la Iglesia 
tiene es para la patria. Y para que no crean las gentes 
maliciosas y los miserables enemigos de la Iglesia que 
estas son vanas palabras," hé aquí un ofrecimiento con­
creto y terminante: E L CLERO NO COBIÍARÁ DB LOS PRÓ­
XIMOS PHESDPÜKSTOS SU ASIGNACIÓN ANUAL DK PESE­
TAS 42.076.217, cifra muy pequeña sise tiene en cuenta 
que no ha bastado para desarmar las iras de la Divina 
Providencia, que hace años nos persigue y acogota. 

(Delirante entusiasmo en los escaños rojos. Los ¡viva 
la Iglesia! ¡viva el clero! /vivan las monjas! y ¡viva la 
Virgen! se confunden con los ayes lastimeros que algunas 
damas de la aristocracia lanzan en las tribunas ele­
gantes.) 

Una voz dominando el tumulto: Eso es hermoso, pero 
las Cortes no pueden admitirlo. ¡El pobre clero no va á 
tener que comer!... (Grandes aplausos.—Muchas voces: 
¡Es verdad! ¡Rechacemos ese sacrificio!) 

El Sr. Sagasta: Iguales escrúpulos me asaltaron á 
mí y así lo dije al reverendo cardenal Sancha; pero éste 
me tranquilizó en seguida con las siguientes palabras: 
«El clero tiene otros muchos medios de vida, y esos 
cuarenta y pico de millones son sólo una parte bien pe­
queña de lo que anualmente saca. Pero esos cuarenta y 
dos millones constituyen en los presupuestos del Estado 
la cuarta parte délas contribuciones directas. ¡Ya veis; 
la agricultura arruinada, el comercio perturbado, la in­
dustria sin mercados consumidores; van á quedar los 
campos yermos é infecundos; las quiebras de los comer­
ciantes llevarán la ruina de pueblo en pueblo, y las fá­
bricas cerradas lanzarán de sus lóbregas guaridas una 
multitud de obreros famélica, hambrienta!... Vais á sa­
car un año anticipado de contribución ámás de la ordi­
naria, ¿y creéis ál clero tan sin conciencia que vaya á 
comerse la cuarta parte de ese dinero? ¡ Ah, no! El clero 
tiene misas, bautizos, entierros, casamientos, bulas, ce­
pillos abiertos á la turbada conciencia de loa pecado­
res, rentas; tiene sobrado para vivir con holgura para 
que el hambre no turbe su espíritu y no lleve la tenta­
ción á su carne. 

«Pero es más, continúa diciendo el Sr. Sagasta; vo­
sotros conocéis la adhesión inquebrantable del cardenal 
Sancha á nuestras instituciones; por él vamos á la con­
quista del clero; y al despedirse de mí me dijo queda­
mente y sin que el cardenal Cascajares pudiera escu­
charlo:—«Esos cuarenta y dos millones que dejaremos 
de cobrar, ya los echarán de menos en las fábricas de 
armas.:» 

Interpretad como queráis, señores diputados, esas 
palabras. Yo sólo os digo que no, podemos pedir á la 
nación sacrificio alguno, mientras hubiera de arrancár­
sele su sudor y su sangre para un clero que, teniéndolo 
todo en el país y disponiendo de todo á su antojo, no 
ha conseguido de la Divina Providencia que nos libre 
de una guerra inicua, injusta, y en la que, pagando ó 
no pagando al clero debemos trinnfar, porque Dios dijo 
que no prevalecerá la injusticia sobre la tierra, y lo 
dijo para todas les naciones, para las que tienen Con­
cordato con Roma y para las que gastan el dinero de 
los curas en fusiles, cañones y acorazados. 

Pero hé aquí, señores diputados, otro rasgo hermoso, 
que honra á sus autores y á todos nos enaltece." Los 
subsecretarios y los directores generales, todos en bue­
na posición y algunos de ellos muy ricos, y los gober­
nadores civiles de todas las provincias, de quienes se 
sabe la diversidad de elementos con que cuentan, ceden 
también sus sueldos en beneficio del Estado. Estos 
sueldos em[)Oitan en los actuales presupuestos pese­
tas 717.50U... (Grandes aplausos interrumpen al señor 
Sagasta.) Más, aun hay más. Hemos acordado la supre­
sión de toda clase de comisiones, temporerhts, fondos 
secretos, subvenciones y la subasta ó arriendo del ser­
vicio del material de las oficinas públicas, y esto pro-

(A( conocer la sama total un iamenso clamoreo esta­
lla en el Congreso. Por todas partes se oyen los'mis-
mos gritos: ¡Ciento setenta y dos millones! ¡Hemos po­
dido comprar todos los años once ó doce grandes acora­
zados!) 

El Sr. Sagasta, con voz apagada por la emoción, se 
levanta denuevo y exclama: 

«Señores diputados: Ahora podéis votar toda clase 
de impuesto y tributos, sin temor á qne la conciencia os 
acuse. Ahora el pueblo pagará cuanto le pidamos y se 
compenetrará con nosotros en la defensa de la honra 
nacional en peligro, no por sobra de pecados ni falta 
de oraciones, sino porque no hemos comprado á tiempo 
muchos buques de guerra y muchos cañones. He dicho. 

El entusiasmo raya en el delirio. El vocerío ensordece 
el espacio. Los vivas se multiplican. ¡ Viva España, viva 
el clero, vivan los ministros y los exministros, viva Sa 
gasta, viva la Deuda pública y vivan las privadas! A 
Sagasta le cogen cuatro diputados cuneros y le sacan en 
andas del salón de sesiones. Vega %rmijo se desmaya, los 
ujieres corren, el Mayor da voces, suenan los timbres, 
nadie se entiende y todos están locos de contento. 

Entonces desperté. Me había quedado dormido en 
mi asiento de la tribuna de la prensa y soñé todo eso 
que queda relatado. 

¡Qué hermoso sueño y qué triste realidad! 
¡Oh, la patria! 

tó» Paterno 

CORREO DE ORIENTE 

Carta que escribe á Victoria, 
Juan Soldado. Está fechada 
en «.Camino de la Glorias, 
y escrita en hoja arrancada 
de una viejísima Historia. 

Dice así este documento: 
«A tí, Victoria, que fuiste 
mi ilusión y mi contento, 
hoy te escribo en la hora triste 
del pesar y el desaliento. 

Vine aquí para luchar; 
la ley me obligó á dejar 
lo que al mundo me ligaba 
mientras, con oro, compraba 
el rico su bienestar. 

Permanecí un año entero 
por la patria peleando 
y, desde humilde pechero, 
he hascendido á Caballero 
de la cruz de San Fernando. 

He oído hablar de doblones, 
de pactos y de traiciones 
que mezclan héroe y canalla... 
Yo busqué mis emociones 
en el campo de batalla. 

Y embriagado, delirante, 
creí estrecharte, Victoria, 
sobre el fieno palpitante 
y tu nombre, ni un instante, 
se apartó de mi mei^ria. 

Después vino el cataclismo, 
la abrumadora avalancha 
que, arrollando al heroísmo, 
viene á hacer del pesimismo, 
dique para la revancha. 

Y ahora, en el cerco mortal 
que un enemigo implacable 
pode al honor nacional, 
lo que se hace insoportable 
es la muerte con dogal. 

(MT38ICA FUJPmA) 

Ahora que , merced |i su intervención en el tris­
temente famoso pacte» de Biac-na-bató ha alcan­
zado Paterno la notorildad soñada y apetecida por 
él en todos los actois d l s u vida pública, no estará 
fuera de lugar el recuerdo de algunos detalles re­
lacionados con su pasíj por Madrid, hace catorce ó 

dieciseis años. 
Sin que esto quiera decir que la notoriedad haya 

sido el único móvil g |neíoso de su conducta: no 
entorpece el patriotisiio mediador del hombre bue­
no de Aguinaldo,, para el percibo del corretaje ó 
comisión que buenamente le correspondiera en el 
negocio. 

Prueba de su desii|teresada mediación son las 
cartas leídas ü l t imam|n te en el Congreso. 

El Excelentísimo Señor Don Pedro Alejandro 
Paterno, como figura én los documentos reciente­
mente publicados, alucina á los candidos tagalos 
con la Excelencia de 1 | Gran cruz que le otorgara 
alguno de nuestros gobernantes no menos candi­
do y no menos tagalo, íio sabemos por qué mérito; 
antes había intenta<io'Palerno (Pedro, Alejandro, 
Agust ín , Molo, etc., é Ignacio), alucinar á la 
sociedad madrileña y ai «público en general» con 
el pomposo título de maguinóo, príncipe entre los 
tagalos, que estampó §n sus tarjetas. 

Con este título congregó Paterno en su morada, 
primero en la callo del Saúco, después en la del 
Barquillo, lo más selegto de la prensa, la política, 
la aristocracia y las Ktras, en la época de refe­
rencia. 

Sirvióle de incen t iv | para hacer desfilar por sus 
salones tan escogida lociedad, un cargamento de 
chucher ías , primores y curiosidades tagalas que 
en uno de sus viajes l e trajo el maguinóo, y con 
los que formó un raro museo que era la admira­
ción real ó fingida de tos visitantes. 

Es decir, que el bueiúo del filipino conquistó su 
público por los mismos procedimientos que usa­
ron Colón y otros descubridores: con baratijas. 

Antes de apelar al recurso del bazar, se presentó 
á nosotros el maguinóo Paterno como poeta y li­
terato publicando un tOmo de poesías cortas, bec-
querianas, pero sin Beci^uer, con el odorífero título 
de Sampaguitas; una novela insulsa de costumbres 
(malas costumbres) , filipinas, Ninay; y \a. Histo­
ria de la antigua civilización tagala, en la que al 
decir de los eruditos en esta clase de trabajos, era 
escaso y poco lucido lo aportado por el filipino á 
otros trabajos de igual índole. 

Y no es que dejara fle jalearle la prensa: Pater­
no la sabía mover perfectamente, y á su táctica es­
pecial para hacer atmósfera por este medio y á lo 
halagado que se veía por hombres políticos de to­
dos los, par t idos, debe Luna Novicio, su grande 
amigo y paisano, el premio de honor concedido al 
Spoliarium, prescindiendo de su mérito artístico, 
si le tiene. 

Gutiérrez Abascal, Miguel Moya y Rodríguez 
Correa, eran, entre otros, asiduos concurrentes á 
los Catapusanes de Paterno, que así llamaba el 
maguinóo á sus reuniones; y así daba cuenta de 
ellas, por seguirle la Corriente, El Liberal, ora en 
serio, ora tomándole al filipino el enmarañado 
pelo. 

Los éxitos que alcanzó Paterno en Madrid con 
sus catapusanes y exhibición de chismes tagalos, 
feeron mayores que l«s obtenidos por sus trabajos 
literarios. 

Las Sampaguitasl cpn un prólogo de Balaciart, 
sólo sirvieron para que Jackson Veyán se enterara 
de la existencia de la típica flor, y nos hablara de 
ella en su zarzuelilla On punto filipino. 

De la novela iVmay y de la Historia de la civili­
zación tagala, aun quedarán muchos ejemplares en 
los sótanos de Fé. • 

Esta Historia se encaminaba á demostrar que 

En VIDA NufVA creemos que el movimiento se 
demuestra andando , y prescindiendo de recr imi­
naciones, trata de atacar el mal, allí donde radica, 
seguro de que hace bien, y al mismo tiempo es la 
crítica positiva del estado presente y sus errores. 

Para que la industr ia prospere, sea fecunda y ss 
cree mercados por derecho propio, es menester 
cuidar de la clase o b r e r a , hoy completamente 
abandonada, en su salud y en su progreso, á pesar 

,de tauto^usíre etíadiata .ccfmo pregonan los poli-

'ffiSfflífB3 ftc^fiMé^ la aplicación 
de las ciencias naturales á ia agricultura, á la i n ­
dustria y al comercio; no hay más remedio, ó se 
sigue ese camino, ó hay que resignarse á ser nación 
muer ta . 

VIDA NUEVA propone crear un cuerpo de ense­
ñanza gratis para los obreros y sus hijos, en que 
puedan aprender las ventajas que tienen para su 
salud y prosperidad, ciertas nociones de fisiología 
é higiene, y darles á conocer la influencia que tie­
nen los padres en el producto de la concepción: 
las mismas nociones aplicadas desde el niño recién 
nacido, hasta la vejez; fomentar el gu.sto por la 
vida del campo, señalar los peligros que tiene el 
alcohol, no sólo en el individuo, sino en los hijos, 
que los degenera, haciendo un idiota, un epilép­
tico ó un criminal; en una palabra, lodo lo que se 
refiera al mejoramiento del individuo y de la raza. 

Otra de las condiciones que necesita el obrero 
para mejorar, es la disminución de las horas de 
trabajo. 

Al mismo tiempo que se les enseñe á ser h o m ­
bres sanos y robustos , hay que enseñarle las 
ciencias naturales aplicadas á la agricultura y á la 
industr ia, pues otra de las cosas que se imponen 
en este país, es la creación de colonias agrícolas 
verdad como tales colonias. La preparación tendrá 
que comprender tres ó cuatro cursos por lo menos, 
en que gradualmente se iniciará al discípulo sin 
recargarlo, como sucede en el bachillerato oficial 
que reducen las ciencias naturales á un solo 
curso, lo cual es el colmo de la insensatez. Con 
una instrucción de esta índole, á los centros agr í ­
colas y talleres, se le podrían recomendar jóvenes 
aptos á trabajar, y con una instrucción apropiada 
mejor que la de los actuales bachilleres en cien­
cias y artes. Otra ventaja inmensa sería d isminui r 
los aspirantes á plazas del Estado, y desarrollar la 
iniciativa individual. 

Para hacer esta institución libre, es por lo que 
se dirige VIDA NUEVA á los hombres de iniciativa 
y de buena voluntad. Las personas que se adhie­
ran al proyecto, pueden hacerlo saber en la redac­
ción de este periódico. 

Los obreros y sus hijos que quieran matricular­
se gratis, pueden también hacerlo en la misma re­
dacción. 

Una vez conocidas las personas que se adhieran 
á nuestro proyecto y los matriculados, se fijarán 
los cursos, y se darán más pormenores. 

E L L E I D E . 

i2,000 cuaríosl 
Según datos que nos comunica persona digna de 

veracidad, en el término de dos meses se han des ­
alquilado en Madrid próximamente unos ¡2.000! 
cuartos, cuyo alquiler ascendía á más de 3.000 pe­
setas. 

A este paso la vida es un soplo. 
Ya no van quedando en España ricos ni semiri-

cos. Pronto la única riqueza nacional será el sol. 

Bermejazo platero de las cumbres 
A cuya luz se expulga la canalla. 

¡Y si estuviera en manos del Gobierno empeñar 
la luz y robarnos el cl ima, há tiempo que no go ­
zarían los españoles ni del sol, ni de la luz, ¡ni del 
clima! 

Hable el país 
La mitad de este número lo ha escrito el públi­

co. Los redactores del periódico hemos reducido 
nuestros trabajos ó los hemos reservado para otro 
número por dar cabida á lo que piensan y sienten 
nuestros lectores. 

Tenemos además en cartera trabajos muy nota­
bles de personas hasta hoy desconocidas, que ' 
nosotros daremos á conocer; que piensan como 
nosotros y nos han remitido artículos y esludios 
llenos de nobles propósitos, de ideas humani tar ias , 
de planes de reformas, y exentos de personalida­
des, de todo lo que se resume en estas dos pala­
bras: VIDA NUEVA. 

Consulta pública 
Sr. Director de la NUEVA VIDA: 

Muy señor mío y de mi mayor consideración: He 
leído el periódico semanal de usted la VIDA NUEVA; 
pues eso mismo he dicho yo hace dos años qu« estoy 
cantando todos los días, que si no vienen á sustituir 
los industriales y comerciantes, para diputados, senado­
res y Gobierno á los obispos, arzobispos, duques, mar­
queses, condes y barones, no habrá economías verda­
deras, y no habiendo ésto, es ínjposible el progreso sin 
los tratados baratos con las naciones extranjeras. Silos 
industriales y comerciantes de todas las provincias se 
entendieran para realizarlos; lo que está dicho, no ten­
drían que estar todos los días diciendo, mal por los 
Gobiernos en tantísimos años; no, los tres partidos 
industriales y comerciantes, no quieren política, quie­
ren economías y progreso, y esto mismo me ha inspi­
rado el Padre Eterno Dios al pedirle con todo fervor 
el camino verdadero que tiene para remediar tantos 
males en tantos años; así es que todos los periodistas 
de buen criterio, una vez que está descubierto el reme­
dio para progresar, no tienen ustedes que lamentar 
más en dónde están ó quiénes son los hombres verda­
deros para gobernar; no, los periodistas ya saben aho­
ra á qué atenerse para publicar y animar á todos los 
industriales y particulares paralas elecciones, que sería 
un triunfo seguro. 

El periódico que ha mandado usted al Sr. D. Manuel 
Azpirí, estoy yo en su casa, pero el diputado provincial 
se llama D. José María Azpirí, hermano de D. Manuel. 

En Madrid debía constituirse una Junta de indus­
triales y comerciantes para que se entiendan con todos 
los de las provincias cuando llega á establecer, y como 
usted es el primero que publicaría la noticia nueva en 
caso de parecerle que está bien, le deseo que nos man­
dase gratis uno para D. Manuel y el otro para su her­
mano D. José María; así es, que mostraremos á todos 
los que quieran leer el periódico la NUEVA VIDA y se 
lo agradeceré el favor. 

Vivan los industriales y comerciantes. 
Suyo afectísimo seguro servidor, casa de D. Manuel 

Azpirí, Ensebio Sasiam.—Eibar, Junio de 1898. 

* « • 
Sr. D. Mariano de Cavia. 

Muy señor mió y de toda mi consideración. Acep­
tando su distinguida amistad, que me ofreció en carta 
de 27 de Abril último, con motivo de la que anterior­
mente le dirigí indicándole la idea de que debiéramos 
llamar Yanquilandia á la república que hoy .se denomi­
na Estados-Unidos norte-americanos, me permito expo­
nerle algunas apreciaciones inconexas, por lo que valie­
ren en este cúmulo de desdiuhas que abruma ¿ Elspafia. 

rra, 8ino tambieh'pa'rá leer lá'opiñiotí sobre'ellas'dé slis 
redactores, del mismo modo veo que ustedes no desde­
ñan saber la opinión del vulgo, al que pertenezco > y 
poder i sabiendas encanzar y dirigir la opinión al logro 
de fines lo menos lastimosos y depresivos posible para 
España. 

Vaya, pues, la mía, precedida de algunas conside­
raciones. 

Hay naciones moribundas, y una de ellas es España; 
bien transparentemente ha dado á entender esta segun­
da afirmación Chamberlain en su arrogante y para nos­
otros triste discurso. No me ha extrañado tan fatalista 
afirmación. Hará ya lo menos diez años decía yo á mi 
querido y malogrado amigo Pedro Bofill: «Los españoles 
de ahora debiéramos vestir enaguas; no tenemos valor, 
ni energías, ni carácter para imponernos á ese gárrulo 
y bizantinesco parlaVnentarismo que no se cuida de los 
más caros intereses de la patria. En vez de ejército te-
nomos una á modo de milicia nacional, ^compuesta de 
bisónos, que á los 22 años de su edad terminan su ser­
vicio en filas; los batallones constan de 200 hombres, y 
los oficiales han de olvidar hasta la táctica de batallón, 
porque no hay batallones, sino compañías sueltas; y, 
sin embargo, el presupuesto de Guerra sube á 140 mi­
llones de pesetas. En cambio, á Marina solamente se le 
dota con 23, ¡en una nación marítima y colonial». 

Aquí, desde hace veinticuatro años viene predomi­
nando lo chocarrero, lo informal, lo chabacano, la lo^ 
cuacidad,la frivolidad más insulsa, lo_^a»íenco. Bien lo 
refleja, como no podía menos, el teatro actual, espejo 
de las costumbres, y antítesis del teatro de Lope y Cal­
derón, de Ventura de la Vega y Bfetón de los Herre­
ros, de Zorrilla y de Hartzenbusch. 

Aquí se ha elogiado y ensalzado hiperbólicamente á 
un político mediocre y nada más que mediocre, califi­
cándole de monstruo de sabiduría, y se le ha considera­
do á la altura de un Gladstone, un Beaconsfield y de 
un Bismark; y á pesar de tan rimbombante calificativo 
y de haber sido durante veinte años casi el arbitro de 
España, nos ha legado la ruinosa y triste herencia sin 
asidero que se nos escapa de las manos. Ministro hubo 
hace cuatro ó seis años que por haber expuesto algu­
nos proyectos más ó menos acertados, pero de ningún 
modo salvadores para la Hacienda, decían de él ion 
énfasis sus admiradores cuando le veían: c'est tempe-
reur; como por antonomasia llamaban al genio militar 
moderno los veteranos de su guardia. Ante tan rastre­
ras y ridiculas adulaciones y tanta decadencia moral, 
cuyo funesto influjo transcendía á las provincias ultra­
marinas, mirábannos las naciones cultas unas con indi­
ferencia, otras con desdén, y alguna atisbaba nuestras 
flaquezas y debilidad con la intención del lobo que ob­
serva la marcha del lejanp rebaño. Tenía que sobreve­
nir inevitablemente la ruina de la nación, el finis Ilis-
paniae coloniarum, y llegó por desgracia. 

¿Qué remedio para evitarla en parte? Me apena de­
cirlo: la paz á tndo trance. ¿Bajo qué condiciones? 

Decía D. Amadeo de Saboya al desceñirse la corona 
de España, que si los enemigos de su trono y del sosie­
go público fuesen extranjeros, se pondría á la cabeza 
del ejército para combatirlos; pero eran españoles... y 
se volvió á Italia. Así también nosotros los peninsula­
res, si no tuviéramos en las provincias ultramarinas 
otros enemigos que el extranjero, iríamos todos á com­
batirlo, ayudando á nuestros hoy ingratos hermanos y 
protegidos. Pero en Luzón tiene ya puesta la garra el 
yanki, y la isla entera se levanta en armas contra Es ­
paña, que la civilizó hasta donde es posible en las ra­
zas malayas, y nos tratan como á enemigos y á los 
yankis como á señores. Pues cedamos de buen grado á 
éstos la isla de Luzón, que será manzana de discordia 
entre rusos, yankis, holandeses, japoneses, alemanes y 
franceses, y conservemos, si continúan fieles á España, 
las Visayas, Mindanao y el archipiélago joloano; que­
démonos con 1.399 islas de las 1.400 que comprende 
aquél y el filipino. 

¿Y en las Antillas? Allí nuestro poderoso enemigo 
está cerca de su casa para reponerse de víveres, muni­
ciones y aun de barcos completos. Un día tras otro irá 
aportillando la entrada de Santiago de Cuba, y al fin 
invadirá" la isla y tras sucesos varios se apoderará de 
ella. Pues cedámosles también la negra perla (y tan 
negra para España) de las Antillas, y tendremos la 
vengativa satisfacción de ver al poco tiempo destrozar-

lo^klfeS 
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La vida de una nación, como la de un hombre, 
debía ser una continua preparacióa á su muerte, 
un ejercicio para legar al mundo un pueblo puro, 
pacífico y cristiano, lavado de la mancha original 
de salvajismo, que en la concepción militar sub­
siste. 

Al prepararnos á morir, quiera Dios que curemos 
de la locura á que nos han traído los libros de ca­
ballería de nuestra historia, á pensar en alguno de 
cuyos pasos acordamos acogernos como á^ordina­
rio remedio en nuestras desdichas colectivas. 

El bueno del cura, ayudado por el barbero, lomó 
la providencia de escudriñar los libros de Don Qai-
jole, quitándoselos todos, quemarle los más, y ta­
piar la estancia de ellos. jDjalá en España se pu­
diese olvidar la historia nacional! ¡Ojalá se sacara 
conciencia de la casi inexplotada mina del espíritu 
del hidalgo pueblo, que ara sus tierras en resigna­
do silencio é ignora felizmente lo que sucedió en 
Olumba, en Lépenlo ó en Pavía! ¡Continuar la 
historia de España!... Lo que hay que hacer es 
acabar con ella, para empezar la del pueblo espa­
ñol. Porque España, este fantasma histórico sim­
bolizado en una tela de colores, esta visión, de 
origen sobre todo libresco, que se cierne sobre 
nosotros sofocándonos y oprimiéndonos, nos es­
claviza. ¡Terrible esclavitud la de los pueblos guia­
dos por su mezquina imagen en la historia, super­
ficie y nada más de la vida! 

Un pensador eSpañol de extraordinaria origina­
lidad, Ángel Ganivet, pide en su hermoso Idea-
rium que después deiós períodos hispano-romano, 
bispaao^árabe é hispano-colonial, tengamos un 
período-español paro, «en el cual nuestro esp^-itu, 
constituido ya, diere sus fruto« en su propio terri­
torio», pide la acción ideal que «alcanza sólo su 
apogeo cuando se abandona la acción exterior y se 
concentra dentro del territorio toda la vitalidad 
DacionaU. Hay ea esto gran fondo de verdad. 

Hay que olvidar la vida de aventuras, aquel ir 
á imponer á los demás lo que creíamos les conve­
nía y aquel buscar t^u^ra un engañoso imperio. 
Hay que meditar, sobre todo, en lo profundamente 
auti-cristiano del ideal caballeresco. Si Ja tarea de 
latiación, produqU) esencialmente burgués, ha sido 
asegurar la desigualdad con la guerra, la misión 
de un pueblo e» í-ealizar en sí mismo, ad tntroj la 
justicia, y cristianizarse. Un pueblo de verdad 
cristiano conquistaría por el amor al mundo. Sin 
salir de s,u ^Idea, con su olla de algo más vaca que 
carnero, SM 3alpicóu las más noches, sus duelos y 
quebranto* loa sábados,|sus lentejas los viernes y 
8u algún ptlotnino de añadidura los domingos, 
"puede el hidtígo Alonso el Bueno realizar la jus­
ticia callada, sin ruido de armas y sin busóar sitio 
en'la condenada historia ni cuidarse de andar en 
romances y coplas. Preocuparse de sobrevivir en 
la bMoria estorba al subsistir en la eternidad; es 
sacrifícat el hombre ai hombre, el pueblo á la na­
ción; es una de las más tristes supersticiones que 
nos ha legado el paganismo, que por boca de Ho­
mero dijo que los dioses traman y cumplen la des-
Ifüceión de los hombres para que tengan argu­
mento de canto las futuras generaciones. «Dejad 
que los muertos entierren á sus muertos» digamos 
con Cristo, considerando á la historia un cernen-
(erio, un.osario de sucesos aiuertos, cuya alma 

• Mema llevarap» los vivos. Sólo rompiend» y abau-

'"^^^^^típ :l»-|»Stóypfe:J. yUir^ 

"ídé^viviende^eio fta* ar^vida,. oprimen á Iqs pue-
blô > No por encima sino por debajo de ellas; no 
é(l< alianzas guerreras internacionales ni en pactos 
diplomáticos, sino en el doloroso abrazo de los que 
ifttbajaa y sufren, cuaja la hermandad en que 
pueda fructificar el efaugelio eterno. Día vendrá 
feiiquelashoy más celebradas glorias de las na-
tioues serán objeto de piadosa execracióa por par­
lé de los pueblos. Día vendrá, debemos esperarlo, 
éa que descubierta á la concieacia cristiana la in ­
fame blasfemia que se cela en el bárbaro principio 
tC^ano de si vis pacem, para bellum, reine el 
eVItngélico tuo resistáis al mal»; día vendrá en 
que se sienta qu« sin paz no hay honra verdadera, 
honra cristiana y no pagano pundonor caballeres-
eñp, día en qué los utopistas de hoy aparezcau pro-
féias Y nuestras grandezas históricas vanidad do 
vanidades, y pura vanidad. Y. si este día por su 
misma sublimidad no ha de veuir nunca, si es un 
ideal inasequible ¡no importa! á él debemos tender. 
L6 inasequible se nos puso como ün al decirnos 
gÜe fuésemos perfectos como es perfecto nuestro 

. ¡Muera Don Quijote para que renazca Alonso el 
OUeno! ¡Muera Don Quijote! 

Vuelto á su cueva Segismundo medite en el 
sueño de la vida y repita que quiere obrar bien, 
«pues no se pierde él hacer bien aun en sueños». 
Dejando á Don Quijote acuda Sancho á Alouso ei 
Bueno, el eterno. 

Acndamos á lo eterno 
Que ea la fama vividora 
Donde ni duermen las dichas 
Ni las grandezas reposan. 

¡Muera Don Quijote para que renazca Alonso el 
Bueno! ¡Muera Don Quijote! 

¡IMuera Don Quijote! 

MIGUEL OE UNA.MUNO. 

tS97 
Estadística oficial de Aduanas 

alumbrado por un sol vivificador, pudiendo au­
mentar, en pocos años (en un caarto de siglo) su 
población para contar mas de veinte millones 
de habitantes y conseguido esto, que es la base de 
todas las riquezas, aparecer un pueblo importante 
en el concurso europeo. 

BONIFACIO R U I Z DE VELASCO. 
Junio IP de 1898. 

> 

¿ Qué se prepara 7 
Va el general Weyler á Santander y allí le 

hacen una ovación, fiestas, serenatas, manifesta­
ciones populares. 

Va el general Polavieja á Zaragoza, y los arago­
neses, tan independientes, se prosternan ante el 
general, le aplauden y aclaman, le cantan coplas 
ensalzándole como á salvador del mundo. 

Va el general Martínez Campos á palacio, y al 
día siguiente dicen los periódicos que pide ocho 
regimientos para la guarnición de Madrid. 

Vuelve el general Primo de Rivera de Filipinas 
y se impone en el Senado, y le defiende el Gobier­
no, y no parece sino que después de lo pasado sea 
el héroe del día... 

¿Qué es estol 
¿Qué es lo que se prepara y se ensaya? 
¿Y dónde está el pueblo? ¿Es que ya no hay 

pueblo? ¿Pasaremos de los yankees á los dictado­
res? ¿ES ESO? 

A vuela^plutna 
El jueves pasado fué día de confirmaciones. 
En Palacio, la de Alfonso XIII. 
En el Parlamento, la de las pésimas noticias de 

Santiago de Cuba. 
/ - ' 

Por cierto que La Correspondencia de España, 
al hacer la brillante y pomposa reseña de las cere­
monias palaciegas, palatinas ó palacianas—¡á ele­
gir!—que se celebraron el jueves, echa un jarro de 
agua sobre el entusiasmo del lector, terminando la 
descripción con estas líneas: 

«Las noticias desagradables de Cuba han causa­
do mucho efecto en la corte, impresionando prin­
cipalmente á S. M. la reina.» 

A estos finalitos en punta se les llamaba antes 
le mot de la fin. 

El nombre ha pasado de moda; pero lo que es la 
cosa, convengamos en que todavía conserva una 
cieíta y vaga actualidad... 

La actualidad digo. ¿Eh? 
Fíjese el lector criticón' en que no he dicho «la 

oportunidad», y á fe que siento en el alma no 
poder reconocérsela á La Correspondencia éa esta 
ocasión, como tampoco se la. reconocería á un di­
rector de orquesta que al final de un baile pusiera 
en vez del galop el gori-gori, á pesar de aquello 
del extrema gaudii luctus occupat, sobre cuyo ca­
ñamazo tales y tan maravillosas üores de retórica 
bordaría el,P. Cardona... si perdiese su alto cargo 
palaci^DQy {^ifttíeo ó^.pal3si|g9«" 

Pesetas. 

Exportación internacional deprcK 
düctos españoles 924.936.000 

Importación de productos ex­
tranjeros.. 793.341.000 

Saldo i favor de España.. 131.595.000 

Un pueblo que anualmente paga el total de sus 
importaciones con productos de su comercio inter­
nacional, y le queda un remanente tan importante 
como el de 131 millones de pesetas, no es pobre ni 
carece de recursos positivos como se propala por 
Jos agoreros y gentes que no saben lo que se dicen 
ó tenían empeño en desacreditar á esta nación 
hidalga y caballerosa. 

8i por desgracia España, y á pesar de su glorio­
sa historia, se viera en la necesidad de abandonar 
el resto de las conquistas que en pro de la huma­
nidad hizo en los siglos xv y xvi no para explotar, 
sino evangelizar y civilizar millones de seres que 
se hallaban en la oscuridad y completo desconoci­
miento de la verdad, aún le quedan á España 
500.000 kilómetros cuadrados, de feraz suelo, 

. ree^o éH»ipreE(<tó»aae por p&áer át priqcjpi'o de sá. 
eroniquiÚa un mot de la fin, asi sea ajeno. 

¿Qué quiere usted, si ea estos tiempos todos los 
términos de todas las cosas se hallan caprichosa­
mente invertidos? 

El marqués de Gabriñana—vaya de ejemplo-
nos presentaba el otro día en el Congreso el caso 
de un capitán de artillería en activo servicio, co­
brando ea Fomeato ua jornal de 6 pesetas como 
sobrestante de obras públicas. 

Y es claro (con perdóa de lo turbio); ya no me 
sorprendió que á las dos sesiones, se levantase el 
Sr. Romero Robledo á decirnos, sobre poco más ó 
menos, que Cervera viene á ser en Santiago de 
Cuba un sobrestante que está hacieado de almi­
rante. 

Pero á todo hay quien gane, y peor, mucho peor 
parado dejó al sobrestante, digo, al almirante, el 
propio ministro de Marina. 

Naturalmente, fué sin querer y de un modo que 
sólo la malicia puede señalar. 

Guando el Sr. Auñín y Villalín, como le llama 
JSedeón, para responder á las censuras del Sr. Ro­
mero Robledo, se encaraba con los periodistas de 
la tribuna, poniéndolos de vuelta y media y obli­
gándoles á dejar la plaza como un solo Nozaleda, 
bien fácil le hubiera sido á cualquier otro perio­
dista de los que quedaban abajo en los escaños de 
rejilla decir al enfurecido ministro, cuyos furores 
contra la prensa maldito si le aumentarán la talla 
en un solo milímetro: 

—Bueno, señor Auñón; pero ese señor Cervera, 
firmante del telegrama que ha movido toda esta 
tremoliaa ¿es algún periodista por ventura?... No, 
señor Auñón; ni siquiera es, que se sepa, algún 
antiguo compañero de usted en La Voz del Litoral 
6 alguno de los que acá, en Madrid, le han encum­
brado hasta alcanzar esa cartera. 

¡Ah, queridísimos cofrades!... Así paga el diablo 
á quien bien le sirve. 

Obrasteis, por lo demás, muy cuerdamente, de­
jando á Su Excelencia á solas con sus rabietas; 
porque en tales asuntos, las carga el ya citado dia­
blo, y ¡quién sabe! puesto el diablo susodicho á 
tirar de la ñianta, tal vez se hubiera acabado por 
descubrir que toda la culpa del inmenso desastre 
de Filipinas es de algún periódico como La Moda 
Elegante 6 La Lidia. 

Tal vez se hubiera sabido que en los ochocientos 
mil pesos entregados á Aguinaldo para preparar 
mejoría nueva insurrección «llevó la cuarta» VIUA 
NUEVA, el cual, por otra parte, aún no se había 
fundado á la sazón, ni siquiera para darse el gus­
tazo, que hoy se da, de invitar al señor Romero 
Robledo á figurar en la lista de sus colabora­
dores. 

En las materias político-militares que Don Paco 
trató en su discurso del jueves, soy tan lego como 
cualquier ministro de la Corona: con la diferencia 
de que yo no cobro nada al país por embutirme en 
una casaca que no me venga ancha ó estrecha.— 
No es, pues, en tal concepto en lo que se funda el 
presente conato de admiración. 

Tampoco he de incurrir ahora en la candidez ó 
en el vilipendio de meterme á jaleador de tal ó 
cual hombre político... Me fijo únicamente, al ha­
cer aquella invitación, en que el señor Romero 

Robledo, que pasaba por hallarse harto anticuado," 
aiaba de demostrar que está de lleno en el movi­
miento moderno y en las vías de renovación. 

La claridad, sólo la claridad, con que habló su 
merced el otro día, se acomoda muy lindamente al 
programa liso y llano de VIDA NUEVA, y eso es lo 
que me decide á decirle: 

—¿Usted gusta? 
¡Con qué buen aire puso los puntos sobre algu­

nas íes!... No paa'ecía que las ponía, sino que las 
clavaba. 

Y á esto es cabalmente á lo que se lira por acá: 
á que se alabe nuestro martillo más que nuestra 
pluma. 

/ - ' 
Por supuesto, que donde está el marqués de Ga­

briñana... 
Volvamos á él, que el caso lo merece. 
No ya con martillo, sino'con hierro candente, 

pone las tildes sobre las eñe» mi noble é incorregi­
ble amigo. 

Las cosas que ha contado y los datos-que ha ex­
puesto últimamente en el Congreso, nos pondrían 
los pelos de punía, si no hubiéramos tenido la pre­
caución de cortarnos el cabello al rape, hartos ya 
de mesárnoslo en señal de desesperación todas las 
mañanas, y en señal de atAotomadura todas las 
tardes. -

—Éste, este marqués (mendirán) sí que sería un 
gran colaborador para VIDANÜEVA... 

¡Ya lo creo! Pero dado el género que cultiva, ha­
bría que empezar por quintuplicar el tamaño del 
periódico. ^ ' 

Por eso, y aun renundllfedo á tan grata y hon­
rosa compañía, me peiaptáre recomendar á Gabri­
ñana que ocupe suspróxiroéis-ocios parlamentarios 
on empresa de más magnit,|«i y amplitud, ya que 
tiene-dotes para investigaf y manejar el «docu­
mento humano» con todala'íenérgica firmeza de un 
Emilio Zola y toda la rígida minuciosidad de un 
Hipólito Taine...—Asi eomo éste dotó á sus com­
patriotas de los famosos Orígenes de la Francia 
contem^ijoránea ¿ por qué hemos de qfuedarn9S sin 
nuestras correspondientes Postrimerías de la Espa­
ña actualf 

Ya que esto se va, sépase con cuántas llagas y 
postemas. De fenecer lo existente, fenezca con todos 
los indiscretos sacramentos de la Santa Madre 
Historia. 

Entre tanto, los sarraceiios continúan molién­
donos á palos, y la Providtííicia sigue ateniéndose 
á la coplilla consabida. | 

O como mucho antes ha^a dicho Gómez Man­
rique: I' 

. . . La de Dios ¿loriosd 
Mano diestrpi 

En las batallas ^ muestra 
Poderosa, Y 

AUi faze secuiorl^ 
A los ynicos crueles; 
Allí faze los ynfleles 
Muchas vezes vencedores; 
Assi qpe debe tel^er 

Ei potente^ í 
Pero más el carüíóiente 

Üe podeni^í'''^ 
" t 

Sin embargo, el.cielo tío ^os ^ a c ^ n a áel lodp 

.£St%í 

oes providenciales comienzan uor aifó;~es decir, 
por hacer un favor á los yanquis, librándoles de 
uno de sus desatentados politicastros, y eso que se 
ha desviado algim tanto 1| puntería de la chispa. 

Vamos á ver, con franqt^jza: ¿qué dirían ustedes 
de nueve ó diez rayos quejt;ayeran en Madrid, co-
lestialmente repartidos y Rumanamente adminis­
trados?... i 

¡Se suplica el Te Deum/'^ 

MiÚlIANO DE CAVIA. 

propuesto, asi tenga que ver tanto con el tema como 
por los cerros de L^beda. 

Hay quien piensa casarse, y se aiTepiente; quien 
ofrece dinero, y no lo da; quien se compromete á su­
blevarse, y no lo cumple; más todavía: no so lia dado 
el caso de que deje de pronunciar un discurso el que lo 
tiene en cartera. 

Esto es feroz, horrible para la tranquilidad del resto 
de los mortales; mas no hay manera de evitarlo. Si no 
lo suelta en un Congreso, lo larga en una Asamblea; 
si no en un casino, en un comité; si en el café no, en la 
calle; de pie ó sentado; de noche ó do día. ¿ Y qué le-
sulta de aquí? Que como no siempre las circunstancias 
ayudan á la intención, á lo mejor se convierte en re­
chifla para el autor lo que debió ser gloria, y asi hay 
por esos rincones tantos grandes genios no compren­
didos. 

Aun cnando á decir verdad, esto importará poco, si 
esos Mirabeaus de invierno no comprometieran á veces 
con sn charla impremeditada las causas mejores y no 
dieran pretexto á los enemigos para echar sobre un 
partido faltas cuya responsabilidad corresponde exclu­
sivamente á media docena de ambiciosillos y charla­
tanes. 

JOSÉ N A K E N S . 

Estadística tributaria 

Á L A V A 
Población 92.915 habitantes. 
Kilómetros cuadrados 3.045 
Habitantes por kilómetro 31 

INMUEBLE, CULTIVO Y GANADERÍA 
(PROVINCIA CONCERTADA) 

Impuesto de minas (¡.243,58 pesetas. 
Por habitante • 67,20 » 

Ídem de cédulas 40.968 » 
Por habitante 0,44 » 

Contribuciones directas 858.165 » 
Por habitante '. •• 9,55 » 

Timbre del Estado 230.280 » 
Por habitante 2,48 » 

Sellos, correos y telégrafos 127,578 » 
Por habitante 1,37 » 

Contribuciones indirectas 857.030 » 
Por habitante 9,32 » 

Renta de tabacos 6.620.060 » 
Por habitante 7,13 » 

Loterías 357.480 » 
Por habitante 3,85 » 

Rentas y ventas (Derechos del Estado). 278.995 » 
Por habitante. 3,00 » 

Redenciones á metálico 58.500 » 
Por habitante 0,65 » 

EJERCICIOS CERRADOS 

Rcintegroj 6.766 » 
Por habilantc 0,07 » 

Rentas públicas en total 2.613.683 » 
Por habitante 28,13 » 

•*i>-

IGNOTÜS IKGLORIÜS 

Ocultas por las aguas verllosas de los mares 
en cárceles de nácar inmóviles y presas 
las madre-perlas yacen, virñndo en el silencio 

misteriosa existencia. 

Las perlas son las gotas éo sangre que derraman 
heridas de su cuerpo, si no íliente la ciencia, 
y luego hasta la frente se eli\'an de los reyes 

esas gotas sanglentas. 

Viviendo en el misterio t ib ien ; y en el olvido 
lachando con amarga fatalicSid extrema, 
el genio, ¿cuántas veces amlsa con su sangre 
las obras que á su muerte c«isiguen gloria eterna? 

I RICARDO GIL. 

LA DISGU^SOMANIA 
—4— • 

• f 

¡Qué plagal Casi todos 1,̂  males de la política con­
temporánea se deben á ella¿ 

El flujo por hablar, el dpeo de hacer periodos ro­
tundos nos pierde; así es qoje tiemblo cada vez qne veo 
reunirse cuatro políticos en cualquier parte. 

Y si*on de mis ideas el temblor es de muerte. ¿Qué 
irán á decir, á quién descalabrarán ilustres manes de 
Démostenos y Cicerón? "̂  ,^ 

Si estamos desunidos, temo que la desunión se ahon­
de; si unidos, que nos destinamos. Por eso, cuando 
pasan dos minutos sin escachar una heregía, creo estar 
soñando. 

A los que temo, sobre toáo, ea á'los eminentes des­
conocidos que se apresuran * sentar plaza de Castela-
res siempre que se les preswita ocasión. 

¡Horror! Cuando sueltan la taravilla, ni el famoso 
expendedor de la, pasta mineral Catalana les igualaría. 
Aquello es uu chubasco de palabras huecas; un si-
moun de conceptos rebuscados; una tempestadde fra­
ses hechas. 

Pensar lo que dicen ¿para qué? La cuestión está en 
hablar mncho, no en saber lo que se habla. Convenien­
cias de partido, divisiones.'que pueden surgir, planes 
que pueden desbaratarse, ¿¡né les importa? 

Y lo gracioso es que hablan lo luismo en el café que 
delante de señoras; en uuasala de seis metros en cua­
dro, que un salón de cinc««ntaj entre diez amigos, que 
ante dos mil oyentes. 

El espectáculo que esto (rfrece no es para relatado, y 
obliga á bajar los ojos al hombre sensato y preguntar­
se: «¿si sólo se á el hombre un animal que había?» 

¿Y las ambiciones que éi observador descubre tras 
aquellos mosaicos de palabtis inconexas? Allí, doscien­
tos subsecretarios; allá, qchenta ministros; acullá, 
quince presidentes del Consejo. Todos en estado de ca 
ñuto, sin probabilidades ddjplsar siquiera al de mos­
quito, pero con todas las condiciones necesarias para 
poner en caricatura los cargos que corresponden á los 
hombres de verdadero mérito. 

Y no sirve qne todos sepan de antemano el asunto 
de que va á tratarse; cada eaal habla de lo que se ha 

OUPLBJA Oéfe 8E CANTABA BV LA FRIMEBA OUEHRA OITIL. 

Loor á los generales 
que á la victoria nos guían; 
sólo en España podrían 
tener el nombre de tales, 

Ingeniosidades lúgubres . 
«La palabra Sedán—nos dice un fúnebre y cacbazudo colabora­

dor—es de triste actualidad. Porque los gobiernos españoles 
Se dan á la bebida. 
Se din á la comida. 
Se dan... al diablo. 
Se dan á la fuga. 
Se dan ú la derrota. 
¡Sedán! ¡Sedán!» 

Dos ó tres viejos se dedican á decir en los periódicos que no bay 
juven tud en España. Se parecen á esas beatas desocupadas que 
se pasan horas y horas en el pórtico de la iglesia diciendo;—Señora 
Maria, ¡qué tiempos aquellos! ¡El Señor nos valga! Esto está per-

•dido... 
No hay juven tud , no y no. 
I'orque la juventud verdadera no está en el Parlamento infesta ' 

do por ancianos decreptos de ÜO y de lu y de 5U y de U) años. 
Ni en los Ministerios mandados por viejos peiganiiuosos. 
M en las Academias repodridas por obra de pelucones y vejes­

torios. 
Ni en la prensa mandada por espíri tus viejos. 
Ni eu la l i teratura, gobernada por lo geueial , por negociantes 

pusilánimes y momias desenterradas. 
No hay no juven tud . Porque la verdadera juven tud e s t u d a , 

calla, espera. 

Se t ra ta de nombrar general en jefe de España al general A'o 
imporía. lü decreto aparecerá de uu momento á otro eu la üaceta. 
El general .\'o iniporta irá vestido con uniforme novísimo: irá des­
nudo. 

Su Estado Mayor se compondrá de los generales; 
Xo impona que se pierdan las colouias. 
Ao iuiporla que nuestras mejillas se tiñan del color rojo de 

nuestra bandera o de la palidez Liiliosa del gualdo. 
\o impoi-la que muramos. 
Au iinporía que venga el acabóse. 

Ha muerto el i lustre Tamayo. 
tóuena el hombre de un insigne escritor para la vacante de Di­

rector (ie la Biblioteca Nacional. 
Lucliarán tii lan enconada pelea para conseguir el puesto; 
D. Anius t^ulvadur, autor ue un tratado del Jtie¿o ai'petüta,ú'\-

rectur de la Tabacalera; exministroíle Hacienda; baaiiciero, miem­
bro de diferentes comisiones de Aranceles, lanas, cueros, etc., etc. 
Y ademiis... presidente del Circulo de Bellas Artes y Académico 
de la de San Fernando. 

Vanos pohtícus y politicastros que no saben leer. 
Infinidad de señores de comisión. 
Multitud de tertulianos del Sr. Sagasta. 
liebañus de progresistas y conservadores que felicitan á D. Prá­

xedes el día de San Práxedes. 
Varios generales, brigadieres y coroneles. 
El Sr. liada y Helgado. 
Y un tal Menéudez Pelayo. 

SA.GASTA GEÓQBAFO 

. - D . Práxedes- preguntó poco antes del desastre de Cavile al 
Sr. Sagasta un tertuliano liel —¿está fortificada la isla del Corre 
gidorV 

— ¿Dónde está eso? 
—En la entrada de Manila. 
—¡.\h! Pues creo que si... Uiga Pablo .. Use expediente. 
—D. Práxedes, hay defensas en Cavile. 
— ¿l'or dónde cae eso?. . 
—I'ues... 
— ¡.\lil Si, sí... Oye, Cruz ¡Guarda Pablo! Muchísimo cuidado 

con que no me derroten á Pérez y Ciumez en Torrelodoues y á Mer -
ganez en Aguiltrejo Coseos... ¡Que no me toquen á los cuneros 
aunque me toquen á la .Marina! 

A ti tulo de curiosidad reproducimos estas lineas que nos dirige 
persona digna de crédito. Nadie podrá negar la paternidad áñ ellas 
tratándose como se trata del I rincipe Sr. l 'ateruo. 

Muy señor mío. He sabido el norobríimíento presunto del Sr. Pa­
terno para l'i-incipe de Maffiinóo. Me apresuro á poner eu su cono­
cimiento que el primer capí Lulo del departamento de Hacienda que 
ha de figurar en el discurso del trono del Sr. Paterno, será éste; 

El alquiler de mi casa que no pagó. 
Varias cuentas de diferentes Sumpagnilus que quedaron por 

pagar. 
Y varías fruslerías más. 
Suyo afectísimo, 

I . I . P . 

R. S. 

Crónicas mundanas. 
—«Se anuncia el próximo malrimonio de la ho-

llísima hija de un defraudadür del Eslaclo que ha 
sido ministro tres veces en lies Gobiernos distin­
tos, con el distinguido heredero de un antiguo 
funcionario encausado por limador hace treinla 
años, y hoy eminente hombre de Estado y mar­
qués seis veces.» 

—«Dentro de un mes se verificará el enlace del 
manjués viudo de la Bola, con la hija de u-ii ex­
ministro de Ruiz Zorrilla, deCaslclar, do Cánovas 
y de Sagasta, que hace poco ha sido agraciado con 
el título de duque del Puntillo.» 

—«El jueves se expondrá al público el magnifico 
trousseau de la popular señorita de AUavoy, que 
no había podido casarse hasta ahora y cuya dote 
se evalúa en 12 millones, con el eminente vago 
D. Ambrosio Golilla, conocido en los cafés de Ma­
drid con el apodo de El Buscavidas. Los novios 
irán á vivir á la magnífica posesión de los padres 
de la novia en Zamora. Hay ascensor.» 

—aUn distinguido novillerq que habla cinco len­
guas vivas y toma lecciones de latin por las maña­
nas, contraerá malrimonio en la semana próxima 
con la viuda de un general que no se proniínció 
más que nueve veces y dejó un capital de dos mi­
llones y medio en acciones del Banco. Después de 
la hoda habrá baile en el Vivero. Asistirá el cuer­
po diplomático.» 

—«La anunciada boda de la señoiiíade la (ilice-
rina con el conocido cunero D. Bias Cuco, se ha 
deshecho porque al celebrarse el contrato, el novio 
observó que en la dote de su bella promelida tal­
laban 19 pesetas. Se ha acudido á Roma á ver qué 
procede.» 

Vienen luego las comidas, fiestas y halles. 
—«Los martes del conde del Papa (anles Mano­

lo Bocas), senador guilalicio y futuro académico, 
continúan siendo el rendez-vous de las aornmilés 
del lodo Madrid que se respeta. Anoche había que 
entrar en los salones con calzador, y se estima en 
2.0Ü0 personas ei número de ios dichosos que 
habían conseguido una invitación. Los poetas de 
la casa dijeron odas, sonetos, baladas, orientales y 
villancicos. Algunas señoras se pusieron malas. 
El conde veslía de negro con cabos ,de oro.» 

—uGran baile el lunes pasado en ei hotel de los 
barones de la Fumarada. Este lituio portugués, 
concedido hace poco al ilustre banquero que ha 
tallado sin puerta dur;inte quince años, es objeto 
de genei'al elogio. La batüiicsa llevaba vestido 
chiné y ios convidados le pregunlarün á donde iba. 
Muchos hombres políticos, de ios que le piden di­
nero para las elecciones. Ei dou de esta soirée fue­
ron las sevillanas bailadas por la señorita de la 
casa, jaleada por tres niiiustros cesantes y un 
yerno, que había estrenado un lerno.» 

—«Los salones del Casino Besiniisia, en el que 
se han fusionado todos ios partidos políticos de la 
nación, estaban anoche he(¿hos un ascua ae oro. 
La aristocracia nueva, la alta banca, ei cieio cas­
trense, las letras, las silabas, la industria, el co­
mercio, el bebi'tcio, la lUeraiura, il bojalaiero, el 
chufei'O, el horchatero, el ubieio, el latei'o, todas 
las clases sociales acudieron allí y bailaron, y ce­
naron, y se codearon lia&ta la hora en que salen á 
trabajar los toiilos. 

„ ..,-..-!;=.Ji-y'UAM <t"iai?,tjLügüe3aa .(ie:fe-jlfesli .del Ajio. 
'dé la Cucáracoa, dé las Bótóis do la islfe,*d«l Tt-c-' 
medal, de Casa-Moños y Casa-Peinas. 

Marquesas del Aguaducho, Fieramosca, Fusile­
ría, iSüinetoques, Audaconella, Yavamos^ Espe­
juelos, de la Zarzaparrilla, del Abalorio y de la 
Trucha. 

Condesas del Fuelle, del Hornillo, de Casa-Ga-
lei-a, del Abanico, de Amadeo, de Pionono, de 
Haili, del Pároli, de la Traca y del Hueso Palomo. 

Del sexo feo (sin ofender á nadie) recordamos á 
los marqueses, condes, harones, vizcondes (todos 
de los de veinte años acá), y señores de Voivengo, 
de la Evolución, Puerlo de Arlaban, Botones, 
Bombita, Sonibrón, Zurupeti, Viñapé, Molina, 
Minuto y otros diplomáticos. 

EusEBio BLASCO. 

¿LOS FRAILES? 
Un siglo nos han estado diciendo qne gracias á 

los frailes gobernábamos y dominábamos las Fili­
pinas... 

Y en el primer movimiento insurreccional los 
indios degüellan á cuantos frailes cogen por de­
lante... 

Y dicen los neos:—Las logias, los masones han 
acabado con las Filipinas. 

Pues si los masones eu tres ó cuatro años han 
soliviantado á los indios, ¿en qué consistía el po­
der de los frailes? 

¿Y cómo Aguinaldo sólo ha levantado á los in­
dios todos á pesar de ios frailes? 

¿Y qué ha sido de aquella influencia colosal de 
los frailes? 

No ha habido en el mundo ningún Gobierno 
que haya confiado más eu los frailes que los Go­
biernos españoles... 

¡Y ya lio hay ni Archipiélago filipino, ni frai-
lesl Los que queden vivos sé vendrán aquí á go­
bernarnos también, ¿no es eso? 

¡Que vengan! Cuantos más haya más hartazón 
habrá de ellos. ¡Vengan, vengan frailes! 

El discurso de Sagasta. 
Al levantarse el 8 r . Sagas ta , sur,.^e en los escaños 

rojus un munuul lo de iimieiisa expectación. 
El presidente del Cüiisejo, pálidu, con la vOz trémula, 

e.xclaiua: 

«Señores diputados: Voy á sor sincero. Las circuns­
tancias lo exigen; la patr ia lo demanda. (Aplausos.) 
Estas Cor tes—vosotros lo sabéis mejor que j o , — n o 
representan la voluntad nacional. Y, sin embargo, estas 
Cor tes , ante el g r a v j problema de la guer ra con los 
Estado.-i Unidos, van á empeñar las minas de Almadén 
y el impuesto sobro la navegación, van á recargar va­
rios tr ibutos, v a n a pei l i rá los contribuyentes españoles 
el anticipo de un año de contribución, aun sabiendo que 
muchos de ellos, esquilmados, arruinados, venderán sus 
lincas, apagarán los hornos de sus fábricas y cerr.arán 
sus t iendas, poique no podrán pagar lo que vamos á 
pedirles. (Algunas voces en la tr ibuna pública: Es 
verdad, es verdad!) 

Vega Armijo, incomodado, agi ta la campanilla, d i ­
ciendo: Orden en las t r ibunas . 

« P u e s bien—continúa diciendo el Sr . Sagas t a ;—yo 
creo que estas Corles están incapacitadas para empeñar 

' las rentas de la nación y sobre todo para exigir sacri­
ficios á los contr ibuyentes, si ellas mismas no comienzan 
por Bafcrificarse. No por vanidad, sino po rque me ere 


